
Año I.—Madrid. Num. 1.*
PRECIOS DE SUSCRICIÔN

España y Portugal—Un mes....................
Trimestre............................................. .
Semestre.................................. .
Ano................. . .....................................

Antillas españolas.—Trimestre.................
Semestre................................................
Año.........................................................

Filipinas.—Semestre... . ............................
Año................................. .......................

Estados de la Unión postal.—Trimestre. ..
Semestre.................................................
Año.. .......................................................

Estados no convenidos.—Trimestre...........
Semestre. ...............................................
Año........ »..............................................

3 ptas
9 n

16 „
30
20 «
38 «
75 «
50 «
98 «
18 „
35 «
68 »
21 «
40 ”
78 «

DIARIO REPUBLICANO DE LA TARDE
NÚMERO SUELTO 10 CÉNTIMOS

Domingo 1.” de Enero de 1888.

PUBLICÍDAD

Amu-ncios á 0,25 peseta línea.

A los Buseritores con rebaja de un 50 por 100.

Comunicados á precios convencionales.

Toda la correspondencia debe dirigirse al Ad­
ministrador de La Justicia, D. TARCISIO 
ÁVILA.

REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA
JRelafores, d y G.

»

En el contrato de constitución, celebrado 
en 7 de Diciembre último, la Sociedad deter­
minó la significación política que había de 
tener el periódico, consignando la base si­
guiente:

«Los comparecientes se asocian para crear 
»y sostener un periódico diario en Madrid por 
>■'tiempo indeterminado, que se denominará La 
/¿Justicia, y se consagrará:

»Como fin permanente, á propagar los prin- 
»cipios de la Democracia con su forma genuina, 
»la República, representando constantemente 
'¿dentro de la comunión republicana una ten- 
»dcncia reformista progresiva, y manteniendo 
¿¿la necesidad de diferenciar los partidos para 
¿>el desenvolvimiento normal y tranquilo de 
¿¿las instituciones republicanas;

¿>Y como fin circunstancial, á afirmar la 
¿¿política de concordia de todas las fuerzas re- 
¿¿publicanas, para la conquista y consolidación 
¿¿de sus comunes aspiraciones, sustentando los 
¿¿procedimientos defendidos por la minoría de 
¿¿la Asamblea del partido republicano-progie-
¿¿sista en Enero de este año.¿¿

Al constituirse la Sociedad eligió un Comité 
que la representara, compuesto de los señores:

D. Nicolás Salmerón.
D. Eduardo Chao.
D. Rafael Cervera.
D. Gumersindo de Azcárate y
D. José Melgarejo,

los cuales nombraron Director-Gerente á

D. Eduardo Chao.
y a propuesta de éste. Redactor en Jefe de LÁ
JüSTIClA á

D. Antonio Atienza.
El inesperado y repentino fallecimiento del

r. D. Eduardo Chao, ha dejado vacante elSr. D. Eduardo Chao, na uejauo vauauev vx 
puesto de Director-Gerente que la Sociedad le 
había confiado, y al cual habría llevado la re 
presentación de su consecuencia, de su ilus­
tración, de sus virtudes cívicas y de sus rele­
vantes servicios á la causa de la democracia 
republicana.

En cumplimiento de lo prescrito en los Es­
tatutos de la Sociedad, el Comité ha nombrado 
miembro del mismo en sustitución del señor
Chao, á

D. Agustín Galíndez,
y Director-Gerente, á

D. Francisco Sicilia.

LA MISION D£4A JUSTICIA»
Segura de poder imprimir por anticipado el 

sello de una absoluta impersonalidad á la cam­
paña que hoy inaugura, la Redacción de La 
Justicia cumple el grato deber de fijar su re- 
•-F.r^.Antación en la prensa, sin necesidad de 
recurrir yjnr.cras y enojosas explicaciones.

En actos publicos y LHaraciones solemnes 
tienen por tal manera definida su’^ó'ición en 
el seno de la comunión republicana.los elemen­
tos que han cooperado á la fundación de este 
periódico, que basta traer á la memoria aque- 
í'las declaraciones y aquellos actos, para que 
sea desde luego bien conocido el criterio que 
ha de presidir, como norma general de conduc­
ta, en todos sus trabajos ulteriores.

¿Qué principios profesan las fuerzas políti­
cas que han de estar representadas en La Jus­
ticia? ¿Cuál es el sentido político con que siem­
pre los ha sustentado? ¿Cómo entienden la ne­
cesidad de la concentración de las fuerzas re - 
publicanas? ¿Cómo la organización de los parti­
dos? ¿Cómo los procedimientos, origen de tan­
tas y tan hondas discordias? Preguntas son 
estas á que ofrece clara y precisa contestación 
la accidentada historia de los últimos catorce 
años, más larga que merecida expiación de pa­
sados errores.

LOS PRINCIPIOS
Los derechos de la personalidad humana, el 

sufragio universal y la República, como la for­
ma esencial de la organización democrática del 
Estado, los principios de la democracia, en su­
ma, no son ya como en el período de propagan­
da, vagas aspiraciones, encaminadas á concer­
tar en una fórmula política la soberanía na­
cional y los derechos individuales; son realidad 
viviente, producto de necesidades que han en­
gendrado ia imposición de ios hechos y el con­
curso de las circunstancias. Sobre ser la demo­
cracia en el mundo una fuerza social, que Im­
porta dirigir, pero que no es posible contener, 
ha llegado á ser en España, después de la re­
volución de 1868, base definitiva de toda acción 
política duradera y fecunda.

El efímero ensayo do monarquía democráti­
ca, intentado por los revolucionarlos de Se­
tiembre con el generoso propósito de anudarla 
tradición con la reforma y de encerrar las nue­
vas ideas en los moldes de las instituciones 
tradicionales, puso de manifiesto la radical in­
compatibilidad de la democracia con la monar­
quía. La absoluta impotencia á que ha queda­
do reducida la izquierda del partido liberal den­
tro de la restauración por resistencias invenci­
bles à todo pensamiento de reforma, habrán 
llevado al fondo de la conciencia de los que han 
reincidido en acometer tamaña empresa el per­
fecto convencimiento de la esterilidad de su sa­
crificio.

Holgaría decir después de esto que La Jus­
ticia ha de consagrarse, como fin permanente, 
^ defender y propagar los principios de Ja de-

mocracia, que señalan el punto de conjunción 
de las aspiraciones de todos los partidos repu- 
blcanos, y constituyen el punto de partida de 
toda concentración de tuerzas para una acción 
común.

EL SENTIDO POLÍTICO
Más que por la afirmación de principios polí­

ticos, ó por la exposición de un programa con­
creto, se determinan en nuestro tiempo los par­
tidos por el sentido general que imprimen a su 
intervención en los asuntos públicos, tendien­
do cada día á dar mayor amplitud á la esfera 
en que han de moverse y permitiendo asi que 
dentro de cada una de las dos tendencias capi­
tales, la progresiva y la conservadora, tengan 
cabida y expresión adecuada, matices de opi­
nión y sentidos parciales, que piden ser aten­
didos y satislechos en-momentos determinados 
desde las esferas del gobierno.

Bajo este .respecto, la Redacción de La Justi­
cia entiende que, una vez instaurada la Repú­
blica, precisa acometer una serie de reformas 
políticas, administrativas y sociales, qué trans­
formen las condiciones de nuestra patria en los 
diferentes órdenes de la actividad colectiva y 
que impulsen la obra del progreso y la civiliza­
ción,- de la cual son en último término instru­
mento auxiliar las instituciones políticas . Que 
no valdría la pena del esfuerzo y áun.de la per­
turbación que supone un cambio radicar de si­
tuación, si el estado general del país hubiera 
de subsistir inalterable. • . . ,

Y como llegado el momento de iniciar la la­
bor de reforma que ha de traer consigo el cam­
bio de las instituciones, habrá que contar con 
el apoyo dé la opinión, sin cuyo concurso labra­
ría en el vacío ia más poderosa iniciativa indi­
vidual, pide desde ahora este sentido progresi­
vo y reformista ser tenido en cuenta, al propa­
gar los principios de la democracia y al mante­
ner las reformas que, tomando .ocasión de los 
proyectos legislativos ó por iniciativa propia, 
haya de sustentar La Justicia.

ORGANIZACIÓN REPUBLICANA

máticamente detentada la soberanía de la na­
ción; declarar que en ningún caso se debe ape; 
lar á sediciones militares que no respondan á 
un movimiento general de la opinión, que toda 
revolución en primer término e.ige, y quebran­
tan las condiciones fundamentales de la orga-
nización de la fuerza pública: tales fueron las 
afirmaciones capitales de aquella minoría del 
partido republicano progresista, y tales serán 
los puntos de vista de este periódico en lo que 
toca á la cuestión de procedimientos.

LA POLÍTICA COLONIAL
Por motivos de carácter general, así civili­

zadores como mercantiles, se advierto en todos 
los países de algunos años á esta parte un mo­
vimiento de expansión, enderezado, en primer 
término, á proporcionar nuevos mercados al 
exceso de la producción nacional. Este movi­
miento, que tiene la significación de un hecho 
universal, ha comunicado en nuestros días un 
interés extraordinario á las cuestiones colonia­
les y demanda solícita atención de parte de los 
Gobiernos y de los par tidos.

En España tales problemas revisten carac­
teres aún más graves y de mayor urgencia, 
porque á todos aquellos motivos se junta la ne­
cesidad de corregir yerros seculares de nues­
tra política colonial, cuyos vicios han puesto 
de relieve las últimas revelaciones hechas en 
la prensa y en el Parlamento sobre la des­
enfrenada inmoralidad de la administración es­
pañola en las Antillas.'

El régimen tutelar, aplicado á las colonias 
en donde las fuerzas locales’no han alcanzado 
aquel desarrollo y cultura necesarios para ad­
ministrar por sí sus propios, intereses; el régi­
men autonomista en aquellas otras que, como 
Cuba y Puerto Rico, tienen ya esas condiciones, 
reconocidas por todos los partidos en el hecho 
de haber admitido su representación en Cortes; 
el propósito de hacer extensivos á las Antillas 
todos los derechos políticos consagrados en la 
Península para afirmar con esto la unidad del 
Estado, y la decisión de reclamar enérgicamen­
te la inmediata separación de mandos para 
constituir en Cuba y . Tier to'Rico una situación 
civil, informarán el criterio con que La Justi­
cia ha de tratar las cuestiones coloniales. Así lo 
demandan el buen nombre de España y los luc­
ros del patriotismo, torpemente profanado con . 
harta frecuencia para mantener y explotar el 
divorcio entre la metró;tóli y las colonias.

LA PRLNSA Y LDS PARTIDOS
Las relaciones de La,Justicia serán siem- 

pre de verdadera y leal Confraternidad con to- 
dóS^ios elementos y partidos republicanos así 
comb'Vfm sus órgianos en da prensa. Respecto 
de los cl^úü.'S' 'penTírnúsT E q úíeii^^~t?Aúp;^j-úeia co­
mo colaboradores en ia obra de eiicau23tíSí4ÍZ 
rigir las corrientes de la opinión, no podrá m^ 
nos de tomar en cuenta la mayor proximidad 
en las ideas y en las soluciones; pero en sus 
relaciones con todos procurará quedar á igual 
distancia de benevolencias y pesimismos.

A todos nuestros colegas, republicanos y 
monárquicos, un cordial saludo, ua Justicia 
viene dispuesta á cumplir su misión de escla­
recer los hechos y de ayudar á dilucidar los 
problemas que encuentra planteados ó que se 
planteen en lo sucesivo, sin pasión, sin encono 
y dentro de los términos de la más exquisita 
cortesía. Si contra lo que es de esperar, La 
Justicia fuese objeto alguna vez de ataques 
que revistieran otras formas, se abstendría en 
absoluto de contestarlos y aun de recogerlos.

LA CULTURA GENERAL
Con tener este periódico una representación 

política definida, tan distante de complacencias 
letichistas y de servilismos personales, como de 
indiferencia y apartamiento calculado con rela­
ción á todos ios partidos, La Justicia aspira á 
tomar parte activa en el progreso general del 
país, y procurará estudiar con solicitud y dili­
gencia todas las cuestiones de mayor empeño 
en los diferentes órdenes de la vida con espe­
cial aplicación á nuestro país. La crisis agríco­
la, los condictos de la producción industrial, 

las ciencias y en las artes, el 
progreso cientMiiÿwiiSi^^

: trabajos de colaboracSnOT§H!íÍÍ„tpp^^ 
encomendada á las personas de mayoiRiiíBBL 

; dad y competencia, á fin de que La Justicia 
sea, en la intención al menos, á la par cine un 

, periódico político, un órgano de la cultura ge­
neral.

í Por no ser 1" sociedad mera suma de ele- 
í mentos y fuerzas indiviuuales, ni revuelta con- 
' fusion de factores diversos, sino un verdadero 
i organismo, no puedo vivir el Estado, repre- 
i sentación viva de la sociedad, sino a condición 
i de constituir un sistema de fuerzas en corres- 
' pondencia con las energías nacionales: corres­

pondencia y ecuación más necesaria aun. en el 
régimen republicano, donde la vida política ha 
dô'regirsô por eJ impulso directo de la socie­
dad, sin la ingerencia caprichosa y arbitraria 
de poderes extraños á la fuente de toda Sohe-
rama. . • ,

De aquí la imperiosa, imprescindible nece­
sidad de diferenciar los partidos, si ha de ser 
posible el concierto de todos ellos en la hora 
suprema de instaurar la República y en el des­
envolvimiento ulterior,.tranquilo y normal de 
las instituciones republicanas. Que solamente 
así puede cada tendencia y aspiración social 
encontrar en las fuerzas políticas, organizadas 
su propia, fidelísima representación, hasta el 
punto de no quedar fuera de la órbita guber­
namental de la República ninguno de los fac­
tores esenciales de la vida nacional.

La izquierda federal y la derecha conser­
vadora, son ya hoy dos partidos organizados, 
que por encontrarse en los polos de la comu­
nión republicana tienen una representación 
más característica y han podido diferenciarse 
desde luego. La organización de los elementos 
que ocupan una posición intermedia entre esos 
dos extremos tiene que ser más lenta, más la­
boriosa y más circunspecta, como lo es siem­
pre la constitución de los centros políticos lla­
mados á armonizar en su seno, múltiples mati­
ces y opiniones menos "determinadas.

bin perjuicio de prestar su concurso á la 
obligada formación de un centro republicano. 
La justicia procurará señalar las diferencias 
cutre los partidos ya organizados, y lejos de 
borrarlas, pondrá empeño en fijar la propia re­
presentación de cada uno de ellos.

_ PRÛÏ£ÇTOSJD£UNIÛN REPUBLICANA
La Justicia se i "el i (Ti5r4nMn;axúuiien to^ Mp 

concentración de las fuerzas republicanas, aco­
gerá con profunda simpatía cuanto tienda á ese 
fin, y favorecerá su realización hasta donde sus 
fuerzas alcancen; ¡lero á condición de que la 
concentración que se busca no signifique la di­
solución de los partidos organizados, ni impli­
que el propósito de sumar eletnentos heterogé­
neos, germen de honda perturbación para ma­
ñana, La Redacción de La Justicia no quiere 
contribuir á que marchen en revuelto tropel las 
fuerzas republicanas, ni comprometer su res­
ponsabilidad en la reproducción del descon­
cierto que originó la esterilidad y más tarde la 
caida de la República en 1873.

La sola unión republicana realizable y fe­
cunda, y desde luego impuesta por el patriotis 
mo, es la que haya de servir á la constitución 
de un centro que agrupe en una sola organiza­
ción todos los elementos dispersos que hoy se 
agitan, sin dirección ni disciplina, entre la iz­
quierda y la derecha conservadora.

Fuera de esto, la única forma de concordia 
que ya fué aceptada por el partido federal y 
que quedaría siempre abierta á los elementos 
que hoy constituyen la derecha republicana y 
á cuantos en ella mañana pudieran tomar pues­
to, es la.coalición; porque la coalición, afirman­
do la diferenciación ue los partidos, permite 
consagrar los principios comunes en fraternal 
y vigoroso vínculo, que ligaría estrechamente 
desde ahora en la labor de preparar el adveni­
miento de la República y de consolidarla des 
pués sobre la base de una común. legalidad 
constitucional.

LGS PRCCEDIMIEKT3S
El criterio de La Justicia, por lo que se re­

fiere á los procedimientos • políticos, tampoco 
encierra la menor novedad, ■ s el mismo que 
sostuvo la minoría de la asamblea del partido 
republicano progresista en i ñero de 18a7; el 
mismo, afirmado en Ja proposición suscrita por 
ios Sres. Cervera, bicilia y Avila, presentada 
por sus autores en ia Junta directiva de aquel 
partido después de los acontecimientos del 19 
de Setiembre; el mismo que inspiró las bases 
de la coalición pactada con el partido federal en 
Marzo de 1886.

Luchar para la realización de las comunes 
aspiraciones de los partidos republicanos por 
todos los medios legales y aun por aquellos ex­
traordinarios que la opinión reclama y lá jus­
ticia sanciona, cuando son sistemáticamente

conculcados los derechos individuales ó siste- | ventes del 54 de que formaba parte, fueron vio- 
máticamente detentada la soberanía de la na- ! lentamente disueltas, volvió a sus tareas lite­

rarias, aunque sin abandonar la política, para 
reaparecer de nuevo como representante de la 
provincia de Orense, en las por siempre me­
morables Cortes de 1834. Proclamada la Repli­
bÍica después de la abdicación de D. Amadeo 
(fe Saboya, Chao formó parte del Ministerio de 
notables que se constituyó tras honda y labo- 
rmsa crisis, encargándose de ia cartera de Fo­
mento. La caida de la República fué para él 
momento inicial de una nueva era de. lucha y 
propaganda, en que ha persistido con inaltera­
ble constancia hasta el instante en que la 
muerte ha venido á arrebatarle á su partido y 
á la patria.

Fácil es percibir, en esta breve é incompleta 
noticia de su vida, que la actividad de. Chao ha 
tenido constantemente un doble objetivo, la IF 
teratura y la política, predominando una. ú 
otra según lo imponían en cada punto las cir­
cunstancias. Llevábanle sus aficiones al estu­
dio de las ciencias naturales, en que era compe­
tentísimo, habiendo iniciado la publicación de 
un tratado de Mineralogía y dirigido varios 
años La Eemsta Química. Pero su declarada 
vocación política llamó por analogía su aten­
ción hacia los estudios históricos, y en ellos nos 
ha dejado dos obras notables: la Historia mili­
tar y política de Martín Zurbano y la conti­
nuación hasta nuestros días de la Historia de 
España del P. Mariana. Ambas obras y los Cuec- 
dros de Geografía histórica de España, publi­
cados en 1849, constituyen, sus trabajos más 
extensos é importantes. Diligencia y crítica en 
el acopio y estimación de los hechos, criterio 
recto y desapasionado para juzgarlos, penetra­
ción para indagar el enlace interne) y no po­
cas veces misterioso que liga los electos con 
sus causas, exposición clara, metódica, estilo 
correcto y severo, y sobi\; todo esto, un amor 
sincero del bien y una noble indignación con­
tra el mal en todos sus aspectos y bajo todas 
sus formas: tales son las dotes que recomien­
dan á Chao como historiador, fiel reflejo de las 
que le adornaron como hombre.

De otras dos grandes cualidades dió inequí­
vocas muestras en todo el curso de su larga y 
accidentada vida política: la consecuencia con 
que rindió culto constante al ideal republicano 
y la energía con que supo rechazar toda espe­
cie de imposición. Cuando allá por el año 1842 
se dió á conoc er Chao como republicano, apenas 
si la pal'.tbra República tenía en España algún 
sentido aun para ios hombres más liberales de 
aquellos tiempos. Considerábanla lo más como 
peligrosa utopia, cuando no como doctrina.ne­
fanda, capaz de inspirar tan sólo las sangrien­
tas hecatombes del 93. A Chao, en unión con 
Crense, Cámara, Ruiz Rons y algunos otros en 
cono número, corresponde el honor de haber 
iniciado en España la propaganda republicana. 
A este ideal de su juventud ha permanecido 

-.^.e^asta su ùitinm^ij^ttE'-YdiP-^'.^ queja con- 
pofífjfiá*’significara en un homBPG^®. 

su alta iSidí^ncia la adhesión servil á una ' 
fórmula cerrada y conclusa, impuesta y acep­
tada á modo de indiscutible dogma, sino que, 
amante de ia democracia y reconociéndola cuino 
una necesidad de los tiempos, comprendió vi­
vamente, desde el primer momento, su absolu­
ta incompatibilidad con la monarquía. No hay 
para qué decir coa cuánta evidencia han con­
firmado más tarde su opintón las duras pero 
provechosas lecciones de la historia.

En dos ocasiones memorables de nuestra 
historia política contemporánea dió muestra 
Chao de la varonil entereza que constituía el 
fondo de su carácter. Fué la una en 1854,. cuan­
do, puesto por vez primera en tela de j nielo el 
trono por la revolución. Chao formó parte de 
los 19 votantes que se opusieron á la aproba­
ción de la proposición del general San Miguel, 
que reconocía como reina de España á dona 
Isabel II. Se ha hecho notar, con razón, que 
aquel voto equivalía para sus autores, según 
toda razonable previsión, á una renuncia com­
pleta de toda esperanza de medro político. La 
otra ocasión fué cuando en 1874, bloqueado por 
la soldadesca sublevada el templo de la Repre­
sentación Nacional, lanzó D. Eduardo Chao en 
sus tres enérgicas proposiciones un. valiente 
reto contra la violencia y la rebelión triun­
fantes.

En el breve tiempo en que desempeñó, la 
cartera de Fomento dió muestras de una ini- 

laboriosidad, que bien pueden ca- 
’^^MMBjjiBlIlgirtosas. La enumeración com-

lificarsedepo^Wi^^ciones y reformas sería 
pleta de sus dispoS||^ira no citar sino las 
enojosa é inteiminable^l^l se debe la crea- 
principales, diremos queHb^ológico de Es- 
clón de la Comisión del Map^Jjjeogrdfico,. con- 
paña, así como la del Instituto a^ral Ibáñez, 
fiando su dirección al ilustre gem^ quien dió 
que aún la desempeña; que él fuHl^eDiia de 
entrada por vez primera en la A.cawæ 1^ 
Nobles Artes á los maestros músicos, 
cueuta no eran antes considerados coW 
tistas;.que él suprimió la subsecretaría
Illsterio; llevó al Instituto Geográfico la diiWú 
ción de .Estadística, haciendo inamovible el 
go de director; organizó las Juntas de puertos, 
creó el negociado de cuencas Hidrológicas y de 
construcciones civiles; descentralizó,cuanto fué 
posible, el servicio de obras públicas; hizo con- 
ces.ioues de aguas y de lérrocarriles; subastó 
el lerrocarril de Mon. or te á crense, unico que 
faltaba para completar la red de Galicia; dictó 
el reglamento de torreros de faros y el decre­
to creando la Junta que desde entonces tiene á 
su cargo el Canal Imperial do Aragón; formó 
reglamentos para la inspección y vigilancia 
de los ferrocarriles, y legisló no poco sobre 
contabilidad, personal, carreteras, etc. Si esto 
hizo en el espacio de poco más de dos meses, 
afligido por cruelísima dolencia que apenas le 
permitía abandonar el lecho, y enmedio de los 
azares de uno de los períodos más revueltos de 
na stra historia, ¿qué .no hubiera debido espe 
rarse, en tiem:) )s y circunstancias normales, 
de su imatigafilo laboriosinad?

EDUARDO CHAO
Si una inteligencia poderosa, una firmeza in­

quebrantable y una vida sin mancha consagra­
da por entero á la defensa de los ideales inás 
puros, bastan para granjear á un hombre el 
aprecio de los contempóráneos y el respeto de 
la posteridad, pocos podrán invocar esus títulos 
en grado tan eminente como el ilustre patricio 
cuy¿i pérdida llora hoy la democracia española. 
¡Feliz el que puede.cómo él, al morir, deiar en 
pos de sí, como herencia incorporable af patri­
monio universal, el nuito de grandes talentos y 
el fecundo ejemplo de grandes virtudes!

La vida de D. Eduardo Chao sigue en un todo 
las mudables peripecias do nuestra historia 
política, pudiendo decirse que su no , bre surge, 
se eHipsa y reaparece coa la libertad, á que 
rindió constante y fervoroso culto. Nació en Ri- 
badavia el 5 de Noviembre de 1821. A raiz de su 
nacimiento trasladaron sus padres su domicilio 
á Vigo, donde comenzó sus estudios, continua­
dos luego en la Universidad compostelana. Un 
su primer tólleto, publicado en Vi ,o cuando su 
autor contaba apenas veinte años, bajo el título 
de CaMS^’^< eje Ja lievohíción de Sepiieaib-'e, hizo 
una pro ésión de fe republicana, que confirmó 
luego en el que dió áluz en Madrid en 1842, ti­
tulado Los republicanos y ia época. ■ s.e traba­
jo llamó la atención del público sobre el joven 
escritor, y fué base primera de su reputación 
política y literaria, proporcionándole la cola­
boración de gran número de periódicos, tales 
como Jfl Espectador, El Míirciélaao, ElLátiyo, 
El Crédito y otros. Rajo los gobiernos que su­
cedieron á la calda de espartero, consagró 
Chao con preferencia su actividad á la literatu­
ra. Triuniante de nuevo la libertad en 1854, 
aceptó en Gobernación un cargo, que renunció 

- tan luego como pudo apercibirse de cuanto dis­
taba ia marcha de los sucesos de corresponder 
al ideal de la revolución. Cuando las Constitu-

ar- 
mi-

Una de las partes más importantes de su 
oora reformista me el plan general de Instruc­
ción pública que comenzó á desarrollar en va- 
ri.)s notables decretos, ste. plan, conmbido 
con grande amplitud y elevación, se resiente 
acaso de una excesiva confianza en las fuerzas 
intelectuales do un pueblo q .e, divorciado se­
cularmente del movimiento civilizador, no era, 
ni será tal vez en mucho tiempo, capaz de pro­
ducir, sin una preparación adecuada, un per­
sonal bastante competente para hacer viable 
aquella gran reforma.

Hemos procurado bos*quejar lo que fué don 
Eduardo Chao como literato y como político;

¿quien podría pintarle como hombre? ¿Cómo 
describir aquella feliz combinación de firmeza 
y afabilidad, de.austeridad y sencillez conque 
sabía atraerse juntamente el afecto y el respe­
to de cuantos le trataban? Por nuestra parte, 
renunciamos á una tarea que reconocemos su­
perior á nuestras fuerzas y que dificulta aún 
más para nosotros el estrecho vínculo de amis­
tad que con él nos unió.

Contristado todavía el ánimo por la recien­
te pérdida del correligionario y del amigo, 
cumple La Justicia un deber sacratísimo, con­
sagrando, en este primer día de su publicación, 
un tributo de cariño y de respeto á la memoria 
de aquel ilustre repúblico. Dolorosa para la de­
mocracia y para la patria es su pérdida, doble­
mente sensible para los que todo lo esperába­
mos de su inteligente y acertada dirección. 
Descanse en paz, y pueda su vida servirnos de 
ejemplo y de estimulo su memoria, para no 
desmayar en M lucha que hoy voluntariamen­
te emprendemos.

CRÓNICA
INTERIOR

Al inaugurar esta sección, bueno es recoger 
en breve resumen la vida de España y del ex­
tranjero en el año que ayer terminó, para 
orientarnos con la enseñanza del pasado y mar­
car nuestro propio criterio en el porvenir con 
el juicio que nos merecen los hechos.

Todo lo desastroso que pueda parecer Ja vida 
de nuestra patria en lo que á la política se re- ’ 
fiere, tiene su compensación consoladora en lo 
tocante á otras esferas.

En el transcurso del año de 1887, con efec­
to, se ha desarrollado con verdadera e .uberan­
da la actividad nacional, como si afortunada­
mente fuésemos entrando en caminos , más en 
armonía con la civilización contemporánea: fe­
nómeno que debe atribuirse, de un lado, al 
progreso que evidentemente se advierte, y de 
otro, al desencanto llevado al fondo de la con­
ciencia publica por tanto y tanto error de los 
parúdos militantes.

Si pasamos revista á las manifestaciones de 
la industria y del arte, del comercio, y déla ri­
queza, al movimiento intelectual y.jurídico, es 
decir, á todo aquello que se relaciona con lo 
esencial de la existencia en los pueblos moder- , 
nos, España debe enorgullecerse, á la verdad, 
del camino recorrido, por más que aún no r.es- 

.ponda la masa general del país al esfuerzo ini- 
" ciado.

Así, por ejemplo, basta recordar la suma de 
talento y aun de genio—á qiié. mermar el 
aplauso—derrochado en la Exposición de Bellas 
Artes, para comprender que no ha exagerado 
el patriotismo declarando que figuramos entre 
los primeros en punto á artistas. Pero es tris­
te, tristísimo el espectáculo de que Madrid, que 
reune millones, no para la caridad, sino para

En ¿a!{iyinexplicable al Jefe de la 
iglesiaCatóltó^nohS^telJJ^hasta el minto 
obras sino mezquinas cantidanS^j^Sií^;U ¿^^^ 
de que escasamente una docena fneronTffMH^ 
das de las mil que se exhibieron en el brillante^ 
certamen. De todo ello se deduce que f spaña 
no es digna de sus artistas; que el buen gusto 
aún no se ha abierto paso entre las clases pu­
dientes, y que merece que se sigan constru-. 
yendo conventos en la corte para aumentar el 
número de los diez y nueve edificados en un 
solo barrio de Madrid, desde que los conserva­
dores, en transacción con los ultramontanos y 
faltando á las leyes, concedieron la instalación 
en nuestro suelo de las comunidades religiosas 
expulsadas de la República vecina.

La Exposición marítima do Cádiz, la flotante 
que viaja llevando á aquel pedazo de nuestra 
antigua nacionalidad más allá de los mares los 
productos de nuestra industria^ aquellas cuyos 
proyectos se elaboraron en el ano anterior para 
Barcelona y Madrid; la de Filipinas, dan sobra­
da muestra de que la industria, no sólo se agita 
en defensa de sus legítimos intereses, sino que 
á la par pretende desenvolerse y progresar.

La agricultura, por su parte, empiézala, ha­
cerse oir. Ciertamente que no es su voz muy 
atendible cuando clama el grande propietario, 
'el cual, si bien contribuye por territorial, sal, 
cédula, etc., hasta un 28 por 100, según afirma, 
considerada la riqueza que las.más veces ocul­
ta, no es acreedor á que se estime su clamoreo 
como justo. En cambio el pequeño labrador, 
aquel que ni llega á concejal siquiera, y que el 
cacique, el senador ó el diputado no necesitan 
sobornar ni halagar, á éste, harta razón le asis­
te para que su queja sea repetida por todo hom­
bre honrado y por'todo partido serio. Igual ra­
zonamiento ha de aplicarse á los ganaderos, así 
como han merecido bien de la patria viniculto­
res y viticultores por su viril campaña en con­
tra de las inicuas falsificaciones y adulteracio­
nes de las bebidas alcohólicas qué .Alemania ha 
traído al comercio, y cuyo ejemplo han seguido 
muchos en desdoro de la respetable clase mer­
cantil.

|. Dos manifestaciones transcendentales en M 
^»rden moral del país se han verificad^n^ 

qae reseñamos; el Congrúso 
^^^Ih^ropiedad literaria. El 
de laV^V legislaciones

la 

ajeno, 
disc 

lista y de sentido más anffil|HH|IH|^^H 
humano. Si la generosa liospitalidadprSHB 
á los extranjeros no fué pagada en idéntica 
moneda, no debe importarnos; al fin y á la pos­
tre, los obreros del p msamlento no intervinie­
ron d'rectamonte ni en primer término, dejan­
do á los que pasean cada año por Europa hace 
diez una r<'presentación discutible.

i l beneficio que á tales obreros de la inteli­
gencia reporta aquel Congreso internacional, 
viene; á ser análogo al que disirutan los llama­
dos hijos del trabajo. A unes y á otros alcanza 
por igual la ley del mercado, aun en manos de 
las clases gobernantes' egoístas ó Insensatas.

Pero al lado de los sucesos que, cualquiera 
que sea su significación y alcance, producidos 
en Fspaña y dignos do fijar la atención, indi­
cando, como decíamos más arriba, que nuestro 
país avanza, aunque menos rápidamente de lo 
que desearíamos, hay páginas nefastas en la 
historia del año fenecido, tales como la Trans­
atlántica en la esfera de los negocios; con la 
particularidad de que semejante contrato lo

Biblioteca Nacional de España



2 LA JUSTICIA.—Domingo 1. de Enero de 1888.

heredaron precisamente quienes no lo habían 
ideado; y que por las componendas de la politi­
ca S3 hicieron solidarios del escándalo, los que, 
aceptándolo como compromiso de honor, no sir­
vieron, por error sin duda, á los fines d i éste, 
ni á lo que de ellos esperaba la opinión justa­
mente excitada contra tamaño absurdo.

El estado de la magistratura, puesto de re­
lieve por un representante de la misma y del 
país, dió digno remate á la crónica negra de 
la nación, cuyos tribunales se han visto ataca­
dos por las personas que mejor pueden cono­
cerlos; contrastando semejante conducta con el 
respeto con que fueron considerados por la Re­
pública de 1873.

Cerraron, en fin, el ciclo délos asuntos de 
sensación anejas las inmoralidades do .Cuba, 
ni siquiera comparables con las arbitrarias ini­
quidades cometidas en Puerto Rico.

De mal en peor el Gobierno ha marchado en 
la senda de sus errores, proyectando, para 
desvanecer á las gentes, elevar el rango de su 
representación oficial en el exterior,, merced á 
la creación de las embajadas: como si fuéramos 
más grandes porque diésemos mayores sueldos 
á nuestros empleados diplomáticos, no siempre 
discretos, ni menos necesarios desde que el co­
rreo y el telégrafo han cambiado las condicio­
nes de la vida contemporánea. La conciencia 
de nuestra pequenez y el ludibrio de las gentes 
sensatas, rebajará aquellas cRegoríasde los 
Metternich, que oficiarán en nombre del Go­
bierno de la reina. Con esos ascensos seguirá 
habiendo torpezas como las de la isla del Pere­
jil, puerilidades como la de la embajada extra­
ordinaria cerca del Papa, y transacciones in­
decorosas como la do las Carolinas, de fatal re

malestar se encierra en una sola palabra: el 
nihilismo.

Ante el superabit de millones (y. cuentan 
por duros), el Gobierno norteamericano ha 
comprendido que no debe exigir sacrificios al 
contribuyente, y se decide á rebajar.los im­
puestos; pero aun para la exuberancia de su 
riqueza es poco el medio, y medita sobre más 
vastas reformas; le sobran al Tesoro los rendi­
mientos de las aduanas, y acaso le conviene á 
lagran República abrir sus puertas para im­
pulsar el comercio y aumentar nuevas indus­
trias. De aquí la tendencia librecambista inicia­
da, y que sin espíritu exclusivo se disponen á 
admitir ios demócratas, aceptando este princi­
pio del partido contrario, el. republicano. Los 
liberales, pues, tienden hacia la transacción 
con los conservadores, y Cleveland parece ase­
gurado en su reelección si persiste en lo que 
todavía no puede, calificarse sino de dirección 
marcada, más bien que de resolución defi­
nitiva.

cor dación.
Enmedio de tantas equivocaciones se ha 

asentado, bien que en proyecto todavía, un 
principio de justicia y equidad: el servicio obli­
gatorio. Acaso para el ejército permanente lías- 
taso con el reclutamiento voluntario y libre 
para nuestro país en circunstancias normales, 
aunque manteniendo el principio; tal vez en 
los pormenores de la organización hay mu­
chos inconvenientes que señalar; pero a pesar 
de todo, la supresión de la irritante é infame 
contribución de sangre, establecida exclusiva­
mente para los desheredados, no deja de ser 
digna de encomio. Un Ministerio liberal efíme- 
ro^primero, y el actual después, han venido 
á-aceptar aquel proyecto, debido también á la 
República de 1873, cuyas ideas poco á poco van 
admitiendo y llevando á la práctica sus mismos 
antiguos enemigos y detractores.

Otra contribución onerosa, la de los consu 
mes, ha vestido de luto varias provincias por la 
falta de tacto del Gabinete. ,

Y si pasamos de la vida social y oficial a la 
de los partidos, tampoco debemos regocijarnos 
grandemente de la situación en que el año 1887 
nos deja i •

¿Cómo se encuentran los partidos al princi­
piar el año? ¿Por qué el síntoma de las disiden­
cias común á todos ellos? No parece si no que 
va siendo tan pictórica la existencia de las 
agrupaciones políticas, que no caben en el es­
trecho molde antiguo, no ya clásico de los gru­
pos militantes. El fenómeno no es exclusivo en 
nuestro país, ni siquiera se concreta á los puc; 
blos latinos; no sería justo, pues, atribuirlo a 
ruines apetitos dentales ó cuales personalida­
des. Es que Ta política lleva en su seno una 
elaboración lenta y constante, y es que la.diíe- 

- religación de las ideas ha determinado la inde­
pendencia individual, aneja al progreso .de los 
principios. Se acabaron las grandes, unidades 
estrechas y cerradas, los dogmas indiscutibles^ 
y sólo permanece hoy en todos los países, hasta 
en Inglaterra, los principios comunes y los 
puntos de vista generales; quedando relegado 
á muy segundo término todo aquello que no es 
íundámcntal. De aquí el síntoma de las disiden­
cias, V de aquí también la aspiración a las con­
ciliaciones. Gracias á ambas tendencias, los 
partidos se renuevan, y es fecunda la obra que 
cultivan. Desde el gobernante,^ que^^caba 
salvar sus disidenci'as^cm^||^pf{gÿ’^^ 
posiciones nierammjijj^j^ím^onales, que en nada 
I® el® conciliar sus dos extre-
ïïiâS^ÎfiLediaiite la fórmula (rara en verdad) que 
ató los intereses democráticos y. los conserva­
dores; hasta el reformista, de reciente creación, 
v en cine aún no so han tundido en o tro crisol 
que en el del ansia por el poder, .los elementos 
archico user vadores y los ultraliberales do Ja 
monarquía, todos han. experimentado deiitio 
del año su transtormación, que hemos de pre­
sumir sea beneficiosa, en cuanto abre anchos 
horizontes á la tendencia liberal, y relega a la 
reacción las fuerzas conservadoras, animadas

El resto de América, la América latina, no 
presenta á la reflexión hechos que deban con­
signarse ni discutirse; únicamente en el ex­
tremo Norte, el Canadá, estudia el problema 
perenne de las pesquerías.

Viniendo á Europa,, debemos fijar nuestra 
atención en la triple alianza, raro convenio qn- 
posible de presagiar hace algún tiempo y que , 
juega con el mapa, tomando por pretexto pe- ¡ 
quenas cuestiones del extremo oriente, pero en i 
donde van á ventilarse más altos intereses po- ¡ 
líticos. I

No bastando á Alemania su triunfo anterior, , 
porque pueblo pobre necesita medios mayores 
de subsistencia, ha continuado elaborando sus 
elementos guerreros, en que estriba su fuerza, 
disponiéndose con ella para ensanchar sus 
fronteras mediante la colonización. Por eso puso 
su vista en nuestras Carolinas, acto que no 
hemos de juzgar porque el rubor sube á nues­
tra frente. En la gravedad de las actuales, cir­
cunstancias, debe notarse la política belicosa 
del que en breve ha de ser soberano, por muer­
te de su padre y del emperador. Con su cama­
rilla íntima, dirigida por el general sustituto 
de Moltke en el Éstado Mayor del ejército com­
batiente, representa el futuro monarca las in­
tolerancias ultraluterana y antisemita, apo­
yándose en los sedimentos socialistas que ex­
plotó antes á su capricho Bismarck.

En Austria, los problemas internos yTps 
que se refieren á sus alianzas son aún más 
complicados qtie los del anterior imperio. A las 
tendencias pacíficas del conde de Kalnoky y 
las guerreras del conde de Andrassy, que lu­
chan en las contiendas cortesanas, se unen la 
oposición de razas levantiscas, eslava y mag­
yar y las aspiraciones autonomistas de Bohé; 
mia, que desea organización y vida análogas á 
la de Hungría. La amistad hacia Bulgaria, sos­
tenida hasta el presente, se utiliza á medida 
que la irritación de Rusia es mayor y á.medida 
que se teme más la precipitación del imperio 
moscovita hacia la guerra. Turquía, por su par­
te, también embaraza la acción del Austria, 
porque, en conformidad con la política tudesca, 
obliga al imperio de Francisco José á no olvi-. 
dar este factor.

Italia ocupa el tercer puesto en la alianza. 
Olvidando la gratitud debida á Francia,, los 
ideales de la raza latina y hasta su significa­
ción histórica, pacta con los imperios que ha­
blan el alemán á cambio del dudoso auxilio

Y pertenece á la misma familia de La Iberia.ii
Con parentesco transitorio.
Porque la Venus que preside á las uniones 

de La Correspondencia es la Venus vaga.

La Iberia balanceando á su vez:
«Para los republicanos cierra el balance con un dé­

ficit abrumador para sus ilusiones y esperanzas. Des­
armada su tenaz conspiración, hecha girones la bande­
ra revolucionaria, devorados sus grupos y_ subdivisio­
nes por la disidencia intransigente, imposibilitados de 
formar un parfdo, cada notable dirigiendo su bande­
ría, luchando por encontrar la fórmula que no parece 
ni parecerá. 11

Lo propio pasa con este diantre de fórmula 
que con los millones que se extraviaron en 
Cuba.

Tampoco parecen.
Ni parecerán.

Hal)la El Estandarte:
uQuiera la regia prerrogativa llamar á los conser­

vadores al poder mañana mismo, que lo demás corre 
de cuenta deí ilustre jefe conservador para que ni una 
sola rata conspiradora se mueva, n

Lo que pueda el tiempo.
A EneiÁ^ río, maullar de gatos.

Rectifiquemos.
1 En el balance de El Resumen.
¡ Sr. Navarro y Rodrigo.
i Haber. Muchas reformas y^ mejores inten- 
: ciones tocante á instrucción pública.
I Debe. Protección á la agricultura, y la no- 
I table improvisación sobre funcionarios ultra­

marinos con etiqueta.
Y un articulo con grabado á El Globo.
Que es de casa, como si dijéramos.

abrigar á los niños ateridos por el hambre y el frío, á 
los pequeñuelos que Jesús acercaba á su lado cuando ense­
ñaba su doctrina? ¿Cómo explicará el pobre cura de al­
dea este doloroso contraste y aquel hermoso pensamien­
to de Tertuliano, al lamentarse de la situación del cle­
ro ‘-de que en los primeros tiempos los cálices eran de 
barro y los sacerdotes de oro, y hoy son los cálices de 
oro y los sacerdotes de barro?

junto al ara de San Pedro se reunen hoy los des­
cendientes de aquellos católicos españoles que en 1527 
aprisionaban al Papa y no se entretenían en quitar el 
anillo al anciano obispo de Ostia por ser más breve 
cortarle el dedo, allí acuden los nietos de aquellos fie­
ros flamencos que devastaban al mismo tiempo la 
Ciudad Eterna; aquel ejército que había oído decir al 
duque de Alba: «vea V. Santidad que ha sido creado 
pastor y no lobo que devore el rebañon, y que asaltaba 
los muros de Koma con el duque de Bortón, cuyo lema 
era Omnis salus in ferro est.

De estos hechos sólo queda la memori , y hoy, por 
una explicable contradicción de los tiempos, en Roma 
se concentra la vida toda del catolicismo, síntoma 
fatal para fe religiosa; y mientras en el Vaticano se acu­
mulan tesoros materiales y los peregrinos ven la cu­
riosa exposición de sus ofrendas, en el Quirinal podrán 
recrearse en el cuadro del célebre Morelli, que repre­
senta á Jesús con su sencilla y blanca túnica en las 
gradas del altar, y á cuya presencia quedan confundi­
dos y huyen despavoridos sus ministros, adornados de 
galas y esplendor mundanos.

CUERVO
(FRAGMENTO)

por el lastre carlista. ' -
Entre los partidos republicanos también se 

operó dentro del año una disidencia en la agí u- 
pación del centro, equidistante do lasextiornas 
derecha é izquierda, señaladas con direcciones 
excesivamente encontradas. Y dentro de cada 
uno de esos partidos han surgido de igual suer­
te sus disidencias respectivas,, no contando los 
elementos sueltos que indefinidamente se mue 
ven hasta ahora sin fijar su posición.

Condensando los hechos, cuyo índice en por­
menor verán nuestros lectores en otrolugai, 
podemos deducir sin pesimismos, que la situa­ción de Jas fuerzas viks del país ha progresado 
visiJílemente, que el Gobierno no na coi respon­
dido á Jo que dicho movimiento requería, y que 
los partidos se encuentran constituidos de jal 
modo, q ue las coaliciones pueden prestar sena 
lado servicio á la causa de la RepnJilica. Nos 
encontramos, por tanto, para los fines polín- 
eos, en un período que podría dénommai se de 
preparación, mejor que de elaboración de los 
ideales que la opinión reclama con urgencia.

EXTERIOR
El leo-ado del año 1887 no tiene nada de agra­

dable. Deja al mundo en crisis,non todos los 
problemas capitales que la sociedad contempo­
ránea ha puesto sobre el tapete, como si la con­
ciencia pública hubiese experimentado sacudi­
das violentas en el despertar de nuevas ideas, 
1' los intereses mezquinos se hubieren propue^ 

venir en los asuntos humanos para 
su antojo.. Cuestiones de.

nacionalidad; susceptiljHj^jQg 
agerado ypuntiUoafsi qPq. 
" áticas, logico^ble y le 

“ santo defensa ó
' ??:^>fiatal: lié ahí lo 

el año que mu- 
nieblas donde no 

idas donde no anun- 
'endas.

RFTincipia se encuentra con 
_____ ruinados antes de la guerra, sólo con 

..a paz armada, y pueblos á quienes ahoga la 
riqueza por los beneficios de la paz leal ¡y posi­
tiva: elocuente contraste que merece conso­
narse, aunque no servará de lección: porque la 
experiencia de la historia es «maestra de la 
vida» que nada puede ante ,el egoísmo de los 
hombres y la ambición política de las naciones.

Los Estados Unidos nadan en la abundan­
cia mientras Rusia no encuentra los medios de 
llevar á cabo un empréstito. Los dos nimensos 
territorios presentan el espectáculo de la polí­
tica nueva y la política vieja, el uno casi asfi­
xiado por ei dinero, cuya abundancia influye, 
no solamente en su administración,, si que 
también en el cambio de las ideas, dominantes, 
el otro sueña con el engrandecimiento y la 
conquista olvidándose de su vida intima, cuyo

en su política de colonias, con que también 
sueña, sin separar la vista de Trípoli. Y á la 
verdad, .nunca menos autorizada que ahora, 
despues de la locura de Masauah, que complica 
su difícil situación en los momentos prelimina­
res del conflicto europeo. A cambio del des­
acierto internacional, los proyectos sociales de 
Órispi no pueden menos de inspirar simpatías á 
todo demócrata: la abolición de la pena de 
muerte y la reforma penitenciaria, por ejem­
plo, morecen elogiiij-^iUbien no puede,liacg£ji^ 
^M^*uS'i^á la br^nizaS^íii^® Ips^íffli^'e- 
"^s, constituyéndose la presmSÜSi^en forma 
de Cancillería, con atribuciones parecidas á las 
de los tres imperios europeos. El partido con­
servador, Bonghi, singularmente, que en pala­
cio, y al lado "de los reyes, significa un conse­
jero privado, apoya al Gabinete por sus proce; 
dimientos templados y por la triple alianza, á 
la que tanto ha contribuido el mismo rey Hum- 
berto.

La nación que ha perpetuado una política 
propia, distinta siempre de la del continente, 
desde que Salisbury na extremado sus proce­
dimientos con Irlanda, háse convertido en un 
conservador al estilo continental. El acierto, de 
Gladstone protestando contra la tendencia sim­
pática del ministerio de St. James á la,triple 
alianza, ha sido tan grande, que hoy casi pue­
de asegurarse la neutralidad do Inglaterra en 
el conflicto europeo.

Francia atrae sobre sí todas las adhesiones 
de la opinión; es acreedora, por todos concep­
tos, á dicha benevolencia, porque va á la lucha 
en pos de la reivindicación de su territorio.

Las demás naciones no tienen, por fortuna, 
problemas que resolver en la contienda que 
amenaza á Europa, ó inaugura el año en, con­
diciones normales, merced á los beneficios de 
la paz.

NOTAS Y RECORTES
Dice un periódico que legujSgj^iierOí. ue in­

dustria ponen en jue^^J^j^ inventivíi á fín 
de explotar la buenæ^jg ¡Qg extranjeros que 
llegan a Roiuji cmT^Q|.|.^Q j^ j^^g testas del ju­
bileo sacerdotal^ León XIII.

Siempre timadores fueron muy listos 
para cono^f j^g tontos.

Tue no pongan enjuego toda su inven­
tiva. poca basta.

. ^’^i^ar cuenta Asmodeo de la inauguración 
^^na tienda del Sr. Bach, dice: «A la inaugu- 
J^ión asistió limitada concurrencia, que admi- 

empero, aquel rico surtido.»
¿Empero? ¿Pues qué, para admirar se nece­

sita mucha gente?

Continúan las polémicas entre Jos monárqui­
cos sobre si éstos ó aquéllos han salvado á la 
monarquía.

Nosotros creemos que todos, absolutamente 
todos, la vamos á perder.

En los Estados Unidos de América no saben 
lo que hacer con el sobrante de dinero que 
existe en las arcas del Tesoro.

¡Vaya un apuro!
Que hagan con él lo que nosotros hacemos 

con el que no nos sobra.
Enviárselo al Papa.

La Unión Católica se quiere mal á sí propio. 
Porque dice:

uLeón XIII intolerante, inflexible, intransigente, 
como todos sus predecesores en el orden doctrinal de 
la verdad inmutable y absoluta, como lo exige la ló­
gica, pues que el sér es siempre opuesto á la nada...»

Y luego abomina de los que escriben turbio 
y en logogriío.

Pues le va á pasar como al poeta del cuento. 
Se dormirá á sí mismo.

En estos días de júbilo para los católicos y en 
que éstos se sienten orgullosos del alarde de 
fuerzas que la fiesta del Papa significa, la se­
suda Epoca reclama para sí el rnérito de las 
buenas relaciones que España sostiene con la 
corte pontificia, negando al partido que presi­
de el Sr. Sagasta, ÿ en que figuran los Martos 
y Albaredas, la honra de las buenas relaciones 
que hoy sostiene España con el Vaticano.

«Si el partido fusioniata, dice La Epoca, se halla 
hoy bien quieto con éste, es porque se apoya en ja po­
lítica conservadora y respetó cuanto en los seis años 
primeros de la Restauración hizo el hombre ilustre que 
tuvo la fortuna de encauzarla, respondiendo á la pru­
dente sabiduría de Alfonso XII, en el amplio derrote­
ro de la veneración debida á la Santa Sede y del culto 
á las creencias más arriesgadas en nuestro pueblo.«

De esta declaración de La Epoca conviene 
levantar acta, por dos razones: primera, por­
que, á ser cierto, es el más elocuente testimo­
nio de que el ilustre descendiente^ político del 
insigne Mendizabal sigue una política entera­
mente contraria á la que su significación y an­
tecedentes le imponen ; segunda, porque La 
Epoca, desvanecida por la solemnidad del día, 
olvida, no solo que en oso del catolicismo del 
pueblo español hay mucho que hablar, sino que 
las complacencias con el Vaticano han sido y 
siguen siendo una de las causas más hondas de 
nuestra decadencia política, y de los obstá­
culos tradicionales á la regeneración de este 
país, ansioso ya de acabar de una vez para 
siempre con ese sistema de componendas, que á 
la largíi resulta no menos funesto para la reli­
gión que aparentan defender, que para la li­
bertad de conciencia y el respeto á los sagra­
dos derechos de la personalidad humana.

En los países en que la libertad de cultos se 
halla consignada en la Constitución, el hablar 
todos los días de las creencias religiosas domi­
nantes, es, por lo menos, una grave impru­
dencia.

De El Día: _____
■ uHace dosj|i~^§'yíue"cTK^^ elTTos periódicos la noti- 

çi^AUu^^æel ministro de Hacienda se propone reba- 
^JfSfTia contribución territorial en 20 millones de pese­

tas. No sabemos cuándo el propósito se convertirá en 
hecho. 11

Nosotros SÍ.
Nunca.

Si el actual Gobierno quisiera formar una 
lista ó catálogo de las pocas cosas buenas he­
chas durante su tiempo, bastaríale con remitir 
á los interesados en averiguarlas á la sección 
de La Epoca titulada Ecós del día. El que dude 
de esta verdad podrá convencerse do ello vien­
do el juicio que á dicho periódico merece la lla­
mada á España del general Palacios, reclama­
da por la opinión é impuesta por la justicia.

El emperador Guillermo ha concedido al 
hijo de Bismarck, como regalo de Nochebuena, 
el tratamiento de excelencia, á pesar de sus 
pocos años, dicen los periódicos alemanes.

Magnífico presente.
Lo de los pocos años es lo que nos hace más 

gracia. El niño tiene treinta y ocho. ¡Angelito!
A propósito de la destitución del duque de 

Torlonia.
Dice el Obsservatore:
«Para que el triunfo del- Papa fuese completo, solo 

faltaba ese acto del Gobierno, que ha producido alegría 
en los creyentes y suscitado la ira en los impíos.«

¿Alegría de los creyentes? _
Deles Vd. las gracias, señorto»^^**"*^

^^j^^íoaos los regalos recibidos por el Papa León XIII, 
■ extraordinario es sin duda el que le han enviado

unos católicos de Asia, y consiste en dos leones vivos.n
Para hacer el rey Teodoro, basta.
Y para guardar el santuario, sobra.
Dícese que cuando el Sr. Valle pase á ocupar la Di­

rección de establecimientos penales, el Sr. PuAcerver 
publicará un decreto suprimiendo la Dirección de ren­
tas, refundiéndola en la de contribuciones.

Entendido.
De todos modos, lo de rentas no parece.
Lo único que parece son las contribuciones.

CRISTO EN EL VATICANO

I
Laguna es una ciudad alegre, blanca toda, y 

metida en un cuadro de verdura. Rodéanla an­
chos prados pantanosos; por Oriente le besa 
las antiguas murallas un río que describe de­
lante del pueblo una ese, como quien hace una 
pirueta, y que después, enseguida, se pára en 
un remanso, yo creo que para pintar en un re­
flejo la ciudad hermosa de quien.está enamo­
rado. Bordan el horizonte bosques seculares de 
encinas y castaños por un lado, y por otro 
crestas de altísimas montañas muy lejanas y 
cubiertas de nieve. El paisaje que se contempla 
desde la torre de la Colegiata no tiene más de; 
fecto que el de parecer amanerado y casi casi 
de abanico. El pueblo por dentro es también ri­
sueño, y como está tan blanco, parece limpio.

De las 20.000 almas cine, sin distinguir de 
clases, atribuye la estaaística oficial en Lagu­
na, bien se puede decir que 19.000 son alegres 
como unas sonajas. No se ha visto en España 
pueblo más bullanguero ni donde se muera más 
gente.

Durante mucho tiempo, tiempo inmemorial, 
los lagunenses ó paludenses^ como se empeña 
en llamarlos el médico liigienista y pedante 
D. Torcuato Resma, han venido negando,. pero 
negando en absoluto, que su querida ciudad 
fuese insalubre. Según la mayoría de la pobla­
ción, la gente se moría porque nó había más 
remedio que morirse, y porque no todos habían 
de quedar para antecristos; pero lo mismo su­
cedía en todas partes, sólo que ojos que no ven 
corazón que no siente; y como allí casi todos 
eran parientes más ó ménos lejanos, y mejor 
ó peor avenidos... por eso, es decir, por eso' se 
hablaba tanto de los difuntos y se sabía quiénes 
eran y perecían muchos.

¡claro! gritaba cualquier vecino; aquí la en­
trega uno,"y todos le conocemos, todos le senti­
mos y por eso se ocultan las cosas; en Madrid 
mueren cuarenta... y al hoyo; nadie lo sabe 
más que L^a Correspjondencia, que cobra el 
anuncio. —

Con grandiosidad y fausto incomparable y con toda 
la deslumbradora magnificencia del culto, celebra hoy 
la iglesia católica el jubileo sacerdotal, ó las llamadas 
Bodas de oro del Pontífice León XIII.

Desde hace días llegan á la Ciudad Eterna embaja­
dores extraordinarios de varias naciones, áun de los 
que no reconocen la soberanía espiritual del Papa, y 
numerosas peregrinaciones, luchando con las inclemen­
cias de la estación, desafiando el helado Apenino y 
atravesando la inmensa barrera de nieve que dificulta 
la llegada á la capital de Italia y atraídos por la fe ó 
por la curiosidad, habrán recibido á estas horas la ben­
dición apostólica desde el altar de San Pedro, bendi­
ción que hace cincuenta años llenaría de prófunda 
emoción y de íntimo regocijo á la familia del sabio y 
virtuoso sacerdote, hoy abrumado por el peso de la an­
cianidad y desfallecido de tantas recepciones de minis­
tros plenipotenciarios, de prelados y de peregrinos.

Si la pura y sincera devoción promoviese esta osten- 
tosa fiesta del catolicismo, nada de extraño tendría; 
pero como al mismo tiempo que llegan los peregrinos y 
los enviados extraordinarios y los obispos, se van amon­
tonando en el Vaticano inmensos tesoros de objetos ar­
tísticos, estatuas de plata y oro, millares de ricos or­
namentos, multitud de vasos sagrados, productos de 
todos los países, partidas dé añejos y exquisitos vinos, 
crecidas sumas de oro que se cifran por millones, como 
lismosna de la misa del Papa, aparte de los grandiosos 
presentes de los soberanos, que como en competencia 
ofrecen cálices de oro, coronas y emblemas de brillan­
tes de inmenso valor: como este fausto y esplendor 
mundano viene á contrastar con la miseria y la pobre- 

¡ za que en la estación de invierno abate y aniquila á los 
De La Unión Católica: | pueblos, ¿qué ratis A ación podrán dar los que han orga-
u La Ib&ria dice Que La Correspondencia no tiene en- nizado esta enorm. cuestación para el representante 

trañas. ^®l Maestro de la humildad y ae la pobreza? ¿Cómo

Vamos a hablar de la terrible enfermedad que 
azota en toda la comarca al nunca bastante 
alabado y bien mantenido ganado de cerda...»

Pues por este artículo, que no iba más que 
con los cerdos, fué precisamente por el que tuvo 
que abandonar Resma la colaboración deí Des­
pertador Eléctrico. No fueron los cerdos los que 
se quejaron, sino el encargado de demostrar 
que ya no había cerdos enfermos en la comar­
ca. Este mismo personaje, que se tenía por gran 
estadista, excelente zoólogo y agrónomo emi­
nente, fué el que años atrás había sido comi­
sionado para estudiar en una provincia ve­
cina el boliche. Parece ser que el boliche es un 
hierbato importado de América, que se propaga 
con una rapidez asoladora y que deja la tierra 
en que arraiga estéril por completo! Pues nues­
tro hombre, el de los cerdos, fué á la provincia 
limítrofe con unas dietas que no se merecía; 
gastó allí alegremente su dinero, llamémosle 
así, y no vió al boliche ni se acordó de él siquie­
ra, tanto que, poco antes de dar la vuelta para 
Laguna, un amigo suyo, á quien había encar­
gado que estudiara «aquello del boliche ó de San 
Boliche», se le presentó con una memoria acer­
ca de la planta y una caja bien cerrada donde 
había ejemplares de ella. El hombre de los cer- 
do.s guardó la caja en un bolsillo de su cazado­
ra, metió en la maleta la Qnemoria y se volvió 
á Laguna. A^ allí se estuvo meses y meses sin 
acordarse del boliche para nada y sin que nadie 
le preguntase por él, porque entonces todavía 
no estaba Resma en el pueblo, sino en Madrid, 
estudiando ó falsificando su título. Al fin, en 
un periódico de oposición al ayuntamiento, se 
publicó una horrible gacetilla, que se titulaba: 
¿Yel boliche? El de los cerdos se dió una pal­
mada en la frente, y buscó la memoria del 
amigo, que no pareció. No estaba en la maleta 
ni eíi parte alguna, á no ser los dos primeros 
folios, que se encontraron envolviendo los res­
tos grasicntos de una empanada fría. / Y el bo­
liche! ¿El boliche de la caja? Ese pareció tam­
bién... en la huerta de la casa. La caja se había 
perdido; pero el boliche no se sabe cómo había 
ido á dar á la huerta, y allí hacía de las suyas; 
pasó junto á la heredad del vecino, y de una en 
otra saltó á las afueras, se extendió por los 
campos, y toda la comarca supo á los pocos me­
ses lo que era el boliche yen qué consistían sus 
estragos.

Este hombre de los cerdos sanos y del boli­
che fué el que hizo á D. Torcuato dejar el Des- 
p?rtado^' Eléctrico, porque amenazó con incen­
diar la imprenta y la redacción, y matar al di­
rector y cuantos se le pusieran por delante.

Afortunadamente, por aquellos días apare­
ció Juan Claridades, periódico jocoserio, que 
venfíi «al estadio de la prensa á desenmasca­
rar á Lucrezia Borgia, o sea á la descarada in­
moralidad que lo invadía todo, etc., etc.» ¿Qué 
más quería D. Torcuato? Allí continuó su cam­
paña Higiénica... en letras de molde.

Pero tenía un formidable enemigo. ¿Quién? 
Don Angel Cuervo, es decir, nuestro héroe.

CLxVRÍn.
(Continuará.)

Dflápués de la Revolución fué cuando empe- 
■2Ó el pueblo á preocuparse y á creer á ratos en 
la mortalidad desproporcionada. Según unos, 
bastaba para explicar el fenómeno lo dicho: la 
Revolución.

—Sí, hay que sufrirlo; desde la gloriosa &q 
muere mucha más gente, pero eso se explica 
por la Revolución.

Según otros, había que especificar más; 
cierto, era por culpa de Ja Revolución; pero 
¿por qué? Porque con ella había venido la li­
bertad de enseñanza, y con la libertad de en­
señanza el prurito de dar carrera á todos los 
muchachos del pueblo y hacerlos médicos de 
prisa y corriendo y á granel. ¿Qué resultaba? 
Que en dos años volvían los chicos de la Uni-

A PRIMARA HORA
Según lo que más generalmente se cree, el día 11 

podrá comenzar en el Congreso la discusión del pro­
yecto de contestación al Mensaje.

No es probable que la proposición del Sr. Cánovas 
pueda dar origen á empeñadas discusiones, de un lado 
por haber sido reproducida en el Senado la proposi­
ción del Sr. Polo de Bernabé, y de otro porque no de­
jará mucho tiempo de sobra al Sr. Cánovas el cargo de 
presidente de la comisión del centenario de Colón con 
que, según parece, piensa agraciarle el Gobierno.

De suceder esto asi, el día 10 podrá ponerse á’la or-
den del dia la interpelación del Sr. Lastres, y comen­
zar el 11 la discusión del Mensaje.

" Si là .proposición del Sr. Cánovas fuese ampliamen-

versidad hechos unos pedantones y empeña­
dos en buscar clientela debajo de las piedras. 
Y enfermo que cogía en sus manos, muerto 
seguro. Pero esto no era lo peor, sino la apren­
sión que metían á los vecinos y las voces que 
hacían correr y lo qúe decían en los periódicos 
de la localidad.

Sobre todo, el doctor Torcuato Resma (que 
años después tuvo que escapar del pueblo por­
que se descubrió, tal se dijo, que su título de li­
cenciado era falso), Torcuato JTesma, en opinión 
de muchos, había traído al pueblo todas las 
plagas de Egipto con su dichosa higiene y sus 
estadísticas demográficas y observaciones en 
el cementerio y en el hospital, y en la malate- 
ría y en las viviendas pobres y hasta en la ropa 
de los vecinos honrados, «¡Qué poste de D. Tor­
cuato! ¡Mala bomba le parta!»

Publicaba aiúfculos-íuu^B¿iw*^^
que nunca concluían por 

lo que ya explicaré, en el eco imparcial de la 
opinión legunense, el Despertador Eléctrico, 
diario muy amigo de los intereses locales, de 
los adelantos modernos y de vivir en paz con 
todos los humanos en forma de suscritores. 
Los artículos de D. Torcuato comenzaban y no 
concluían; primero, porque el mismo Resma no 
sabía dónue quería ir á parar, y todo lo tomaba 
desde el principio de la creación ÿ un poco an­
tes; segundo, porque el director del Desperta­
dor Eléctrico se le echaba encima con los me­
jores modos del mundo, diciéndole que se le 
quejaban los suscritores y hasta se le despe­
dían: «Bueno, comenzaré otra serie, decía Res­
ma, porque la ya empezada no admite tergi­
versaciones (así diría, tergiversaciones) ni com­
ponendas, y si sigo los caprichos de los lecto­
res de Ud. me expongo a contradecirme». Y 
D. Torcuato comenzaba otra serie, que tenía 
que suspender también, porque el alcalde, ó el 
capellán del cementerio, ó el administrador del 
hospicio, ó el arquitecto municipal, ó el cabo 
de serenos se dalmn por aludidos.

—Yo quiero salvar á Laguna de una muer­
te secura; se están Udes. dejando diezmar...

-^0 que Ud. quiere es matarme el perió­
dico.

—Yo no aludo á nadie; yo estoy muy por en­
cima de las personalidades...

—No, señor; Ud. tendría buena intención, 
pero resulta que sin querer hiere muchas sus­
ceptibilidades...

—Pero entonces aquí no se puede hablar de 
nadie, no se puede defender la higiene, criticar 
los abusos y perseguir la ignorancia...

—No, señor; no se puede... en perjuicio de 
tercero.

—Lo primero es la vida, la salud, la diosa 
salud.

—No, señor; lo primero es el alcalde, y lo se; 
gundo el primer teniente alcalde. Uu. sabrá 
higiene pública, pero yo sé higiene privada.

—Pero su periódico de Ud. es de intereses 
materiales.

—Sí, señor, y morales. Y^ mi único interés 
moral es que viva el periódico, porque si usted 
me lo mata, ya no puedo defender nada, inclu­
so el estómago....

El último artículo que publicó Resma en el 
Despertador Eléctrico comenzaba diciendo: «Es­
peramos que esta vez nadie se dé por aludido.

te discutida, tomará parte en el debate nuestro parti­
cular amigo el Sr. Azcárate.

La combinación de gobernadores no deja de ofrecer 
serias dificultades; pues á lo que parece se resuelve en 
el proyecto que algunos de primera categoria pasan .à 
provincias de categoría inferior, lo cual ha de ser ori­
gen de rozamientos y disgustos, y aun será probable­
mente causa de que algunos presenten la dimisión.

Es casi seguro que seguirán en sus puestos los go­
bernadores de Barcelona, Coruña y Granada, y q.ue se­
rán nombrados, no se sabe aún para qué provincias, 
los diputados de la mayoría Sres. Pineda, Casado y 
Ruiz Villegas.

La prensa de Vigo, sin distinción de matices, pide 
á aquella corporación acuerde dar el nombre de 
uChaon á una de las calles de la población.

Aplaudimos la idea, creyendo que es lo menos que 
Vigo puede hacer en agradecimiento á los desvelos que 
por Vigo se tomó siempre nuestro infortunado amigo.

Anoche se celebró en el casino de la calle de Es­
parteros una velada en honor del Sr. Ruiz Zorrilla.

Presidió el Sr. La Hoz, quien explicó en breves pa­
labras el objeto de la velada.

- El Sr. Huercas, representante de Granada, saludó 
á los socios del casino y dijo que traía encargo especial 
de sus correligionarios para hacer votos por la unión 
de los republicanos.

Al levantarse el Sr. Hida]^oSa^j^dj|J|^^A 
conducta de los g£ane¿¿|^líBÍÍÍ^^®^^®^y elogiar la 
velada A¿¿^nd|B**l®i^^> expuso la idea de que en la 

^HlÜffiæioirse principalmente las palabras de 
aquellos que no concurrían de ordinario al casino.

Creyóse con esto aludido el Sr. Romero Gil Sauz, 
único diputado de la minoría republicano que asistía aí 
acto, y dijo que si estaba allí era por su propia volun­
tad y por entender que no debía faltar en día tan seña­
lado.

Creo, añadió, que esta noche no debemos hablar de 
política, limitándonos á elogiar la conducta del jefe; y 
si la alusión del Sr. Hidalgo Saavedra lleva envuelto 
el propósito de hacerme hablar de ciertas cosas, yo 
debo declarar que no estimo prudente faltar à la reser­
va que me he impuesto.

No me parece bien que estando pendientes los tra­
bajos para la concentración republicana se diga una 
palabra que con esos trabajos se relacione, ni de prin­
cipios, ni de procedimientos, ni de nada.

Luego de explicar el Sr. Hidalgo Saavedra su in­
tención al aludir á los que no acostumbran á frecuen­
tar el casino, habló el Sr. Gómez Rubio para lamentar 
las declaraciones que había hecho el Sr. Romero Gil 
Sanz.

Hicieron después uso de la palabra los Sres. Gon­
zález Lequerica y Franco Rodríguez para elogiar al 
señor Ruiz Zorrilla.

A excitación del señor presidente se levantó á pro­
nunciar un largo discurso el Sr. Morán.

Empezó diciendo que disentía de las opiniones de 
los Sres. Romero Gil Sanz é Hidalgo Saavedra respecto 
á la reserva que imponían los trabajos de concentra­
ción. Cree que es llegada la hora de descorrer el velo 
que cubre ciertos misterios y de mostrar al pueblo la 
verdad.

También afirma que no debe callarse sobre la con­
ducta y procedimientos del partido republicano; ántes 
bien opina que estos son puntos esencialísimos, de los 
que no se puede ni debe prescindir.

Dijo que en la reunión faltaban personas importan­
tes que siempre asistieron á celebrar el santo del señor 
Ruiz Zorrilla, y que la falta obedecía á algo que está 
en el fondo, sin reflejarse en la superficie con claridad.

Ultimamente dijo que deseaba la unión de los repu­
blicanos, pero sin confusiones; que el partido republi­
cano progresista debía hacer todo género de sacrificios 
por la concentración, procurando no dejarse destruir.

Mi conciencia me manda aconsejaros, terminó, que 
nunca, por nada ni por nadie, consintáis en que se des­
truya ó disuelva este partido.

El Sr. Gómez propuso, y se acordó asi, que una co­
misión pasara hoy á visitar á la señorita de Villa- 
eanma.

Leído el mensaje de adhesión al Sr. Ruiz Zorilla, 
todos los concurrentes la firmaron.

Cerró la velada el Sr. La Hoz dedicando entusias­
tas frases de elogio al Sr. Ruiz Zorrilla y su señora.

La junta directiva obsequió á la concurrencia, más 
escasa que otros años en igual día, con un ponche.

Se comentó mucho que el Sr. Llano y Persi no asis­
tiera ni enviara carta de adhesión ó disculpa.
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LA JUSTICIA.—Domingo U* de Enero de 1888.

Cuando el Sr. Santa Maria terminó de leer en la 
última sesión celebrada por el Congreso el dictámen 
contestando al discurso de la Corona, el_ primer diputa­
do que pidió la palabra para consumir un turno en 
contra fué el Sr. Cel eruelo.

El hecho produjo alguna sorpresa, pues nadie supo­
nía á los posibilistas descontentos.

Supuso después que el Sr. Celleruelo obró por pro­
pio impulso, sin haber consultado con su jete, y por 
esto han supuesto varios periódi«os que no existia en 
el partido gubernamental la estrecha disciplina de que 
blasona.

También han dicho algunos colegas, que el Sr. Ce­
lleruelo, temeroso de que su jefe le excomulgara en el 
Parlamento, habla desistido de hablar.

No sabemos si la excomunión vendrá; lo que pode­
mos afirmar es que el Sr. Celleruelo declaraba ayer, 
sin reservas de ningún género, que no pensó nunca en 
desistir de su propósito y que consumía el primer tur­
no en contra del mensaje, ocurriera lo que ocurriera.

Añadió que en su discurso no pensaba tratar de 
cuestiones eco lómicas y administrativas, sino de la 
politica general del Gobierno.

MADRID
Deseando coadyuvar, en cuanto esté de nuestra par­

te, al desarrollo de toda energía individual, y creyendo 
que nadie en definitiva conoce mejor las necesidades 
que el que las siente, invitamos al vecindario de Madrid 
á dirigir á las columnas de este periódico, bien en carta, 
bien en forma de exposición colectiva, á cuyo fin pue­
den los vecinos si gustan formar juntas de barrio, 
cuantas reclamaciones, quejas, noticias y sugestiones 
se les ocurran en favor de sus propios intereses y me­
jora de los servicios municipales, en que están por 
i^ual interesados todos los ■ que viven en un pueblo ó 
ciudad. La vida municipal, si asi puede llamarse, ha 
de ser motivo de singular : empeño para nosotros, y á 
ir estudiando todos y cada uno de los servicios de la 
administración, tanto municipal como provincial, he­
mos de dedicar un puesto preferente; pero en esta tarea, 
que afecta por igual á todos los que vivimos en Ma­
drid, deben tomar parte todos los vecinos, si es cierto, 
como creemos, que un Municipio en cualquier tiempo y 
lugar no lo constituyen las cuarenta ó cien personas 
que puedan componer el Ayuntamiento, si no todo el 
vecindario, en cuanto tienda y procure por cuantos 
medios legítimos estén á su alcance, convertirse en 
guardador y defensor de sus propios derechos. Con el 
titulo, pues, de Estafefa del vecindario, ú otro análogo, 
daremos cabida á las quejas y sugestiones de los veci­
nos que acudan á las columnas de nuestro periódico, el 
cual se declara incondicionalmente defensor de cuantos 
derechos considere justos y legítimos.

Si invitados á colaborar en este periódico los veci­
nos de Madrid, en vez de ocuparse-por sí mismos de los 
intereses que más de cerca les afectan, no quieren ha­
cerlo por indolencia ó temor al esfuerzo que el cumpli­
miento de todo deber ocasiona, nos veremos obligados à 
limitarnos á ir estudiando, sin su colaboración, la orga­
nización de todos los servicios públicos, cosa que ire­
mos haciendo poco á poco según vayamos reuniendo 
y ordenando los datos, ya algo numerosos, que posee­
mos sobre estos importantes asuntos.

Bajo la presidencia del Sr. Abascal se reunieron 
ayer en el ayuntamiento los diputados provinciales y 
tenientes de alcalde que presiden las distintas comi­
siones en que se divide la junta general para la pror 
yectada Exposición regional de Madrid.

Discutieron varios asuntos de interés para la Ex­
posición, y en vista de la demora en la entrega del 
Palacio de Exposiciones, y de que la regional no pue­
de celebrarse en el Retiro por falta de local, acordóse 
por unanimidad aplazar ésta hasta l.“ de Octubre del 
año próximo.

La comunicación telegráfica con Portugal, Francia, 
Andalucía y Extremadura, estaba esta madrugada casi 
interrumpida por efecto del temporal.

Los telegramas cursaban con gran retraso.

El día 30 se dió sepultura en los cementerios de Ma­
drid á 58 cadáveres y dos fetos.

De viruela, 10.
De difteria, 3.

Una comisión del Círculo de la Unión Mercantil, 
compuesta del presidente D. Mariano Sabas Muniesa; 
D. Ramón Rojo, D. Antonio Gómez Vallejo y D. Eu­
genio García Nadales, visitó ayer al señor director ge­
neral de Administración local, D. Francisco de Asis 
Pacheco, con objeto de recordarle las exposiciones que 
el Círculo, los gremios y la Cámara de Comercio hicie­
ron contra el impuesto establecido por el Ayuntamien­
to sobre los establecimientos considerados como incó­
modos, insalubres y peligrosos, que comprende á casi 
todos los de Madrid.

En la conferencia celebrada, dicho señor director se 
mostró de acuerdo con la justicia de la petición de tan 
respetables Corporaciones, manifestando que desde 
luego hará de su parte cuanto pueda para que no sea 
gravada con nuevas contribuciones la industria de esta 
capital, máxime cuando la real orden de 26 de sep­
tiembre último, de conformidad con la ley, dispone que 
los Ayuntamientos han de solicitar ^réviamente la 
autorización para establecer nuevos impuestos, cuya 
condición no se ha cumplido en el caso presente.

El célebre expediente relativo á la cuestión de los 
humos de Huelva, ha pasado á informe del Consejo de 
Agricultura.

Palacio y todos los edificios del Estado aparecerán 
hoy con colgaduras, y por la noche serán iluminados, 
para celebrar el jubileo del Papa. Algunos fervorosos 
católicos, equivocando la fecha del quincuagésimo año 
de la ordenación de León XIII. iluminaron anoche sus 
balcones.

En la mañana de ayer se reunieron en la plaza Ma­
yor unos 600 obreros en demanda de trabajo.

El ayuntamiento se ofreció á facilitársele á unos 
200, según orden del Sr. Abascal.

------------------ -—-

PROVINCIAS
En Rincón de Ademuz y otros pueblos del partido 

de Chelva él vecindario se manifiesta hostil á los co­
bradores de la contribución. Hallándose uno de estos 
dias en su casa de Vallanca el recaudador D. Raimun­
do Jiménez, fué acometido por diez ó doce hombres. 
Han sido presos seis de los principales autores del 
motín.

Al recaudador de Calles le dispararon un tiro, sin 
que afortunadamente le causara daño.

Parece que en la Coruña se han descubierto varias 
irregularidades en la expendición de cédulas perso­
nales.

El temporal de aguas alcanza en Valencia, no sólo á 
la totalidad de la provincia, sino á gran parte de la de 
Castellón.

En el mes próximo recibirán gran impulso las obras 
del ferrocarril de Murcia á Granada, empezando la 
construcción del ramal de Lorca á Aguilas.

El ayuntamiento de Cortejana (Huelva) ha acorda­
do suspender las calcinaciones de Santelmo, dando ca­
rácter ejecutivo á la real orden de IG de Diciembre.

En el cuartel de San Diego de Alcalá de Henares se 
produjo en la noche del sábado una colisión entre lo» 
soldados de caballería del regimiento de la Reina y del 
de María Cristina, resultando seis heridos, aunque no 
de gravedad.

Van á continuar las obras de fortificación en el cas­
tillo de San Sebastián, de Cádiz, invirtiéndose en ellas 
por lo pronto 100.000 pesetas.

En breve se resolverá también el expediente relati­
vo á la zona militar y nuevas fortificaciones en la Cor­
tadura.

El gobernador de Cádiz, á instancias de la diputa­
ción provincial, ha manifestado al Gobierno que, en 
vista de que el de Italia trata de aumentar los dere dios 
de introducción del pescado procedente de España, po­
dría rebajarse el arancel español de dicho artículo en 
Italia hasta nivelar ambos aranceles, evitando de este 
modo la crisis obrera que el aumento de derechos ha de 
producir, especialmente en Cádiz, donde existen 11 al­
madrabas, 16 fábricas de salazón y doble número de 
las de cocido y frito.

Las noticias que nos comunica el telégrafo respec­
to á la situación de las provincias y que coinciden con 
las que hemos encontrado en la prensa de cada locali­
dad durante estos días pasados, son verdaderamente 
tristes. Por todas partes la crisis se presenta aterrado­
ra y la angustia de la clase jornalera viene á agravar­
se con el crudo temporal de nieves y lluvias que se ha 
generalizado en toda la Península.

Ya empiezan también á llegar noticias de algunos 
siniestros marítimos; por fortuna hasta ahora no son 
tan numerosos y graves como se temían. Con más es­
pacio que hoy los iremos detallando, asi como los su­
cesos más dignas de mención.

De las huelgas de Barcelona nada nuevo t , nemos 
que comunicar á nuestros lectores: continúan los tra­
bajadores divididos en sus pareceres; la mayor parte de 
ellos han vuelto á reanudar sus tareas, quedando el 
resto en su actitud intransigente. Parece probable que 
dentro de poco se dé la huelga por terminada comple­
tamente.

Lus inundaciones y los desprendimientos de tierras 
dificultan en casi todas las provincias las vías de co­
municación y el temporal tiene suspendidas las faenas 
agrícolas: de modo que todo son ayes y lamentos, cau­
sando verdadera pena leer las cartas y periódicos que 
se reciben.

A este estado de cosas viene á añadirse en Sevilla 
la suspensión de pagos de las principales casas de Ban­
ca, en las que hay multitud de interese.s comprometi­
dos; la iniciada quiebra de las de D. Tomás de la Cal­
zada y D. Gonzalo Segovia es el preludio de otras mu­
chas; el pánico y el aturdimiento se han apoderado de 
todos los. espíritus y preciso es confesar que con razón 
sobrada. ¡Ojalá podamos mañana hacer algunas recti­
ficaciones consoladoras.

Continúa creciendo el Guadalquivir. El viernes de 
madrugada se desbordó por la parte de Triana y por 
el arrecife de circunvalación.

En el barrio, de Triana alcanza el agua una altura 
de metrb ÿ medio.

Muchos barcos se hallan sobre los muelles.
La antigua casa de la Moneda, la calle de Maese 

Rodrigo, y todo el Oriente de la ciudad están inun­
dados; aislados por el Guadaira los barrios de la Cal­
zada, San Roque y San Agustín.

De desgracias personales no se tiene noticia hasta 
ahora sino de la muerte de un tabernero que por sal­
var ciertos efectos pereció ahogado.

Por débitos de contribuciones se sacan á subasta 
nada ménos que 42 fincas en Osuna v 11 en el Co- 
ronil.

Pero tranquilícense sus propietarios. El Gobierno 
tiene grandes proyectos, según dice, que remediarán 
muy en breve la situación de agricultores, comercian­
tes ó industriales.

El Correo de Andalucía, periódico de Málaga, da 
cuenta de haber estado cerca de dos días en aquellas 
aguas un buque francés en grave peligro de perderse, 
sin que haya habido manera de socorrerlo por falta de 
los elementos necesarios, aunque el temporal distaba 
mucho de ser tan imponente como otras veces.

A causa de las lluvias y de encontrar obstáculos 
para su desagüe en las obras del puente del ferrocarril 
de la Cantera de Almellones á la de San Telmo, se ha 
desbordado el arroyo de Jaboneros, arrasando total­
mente la huerta de Piedrola é interceptando la carre­
tera de Almería.

El rio Guadalhorces se ha desbordado arrancando 
la parte central del puente de la carretera de Cártama 
á Coin. Las pérdidas ocasionadas son enormes.

Telegrafían de Velez que á causa del temporal es-

- tán cortados todos los caminos, y completamente arra­
sados los campos.

TELEGRAMAS
Londres 3i.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 

exterior español, 66 7¡8.
París 3í (recibido el 1.”).—Un despacho de Melbur- 

ne (Australia) anuncia que los franceses han estableci­
do el protectorado sobre la isla de Walles.

Pa rís 31 (recibido el l.°).—Se comenta vivamente 
un suceso ocurrido en Florencia, el cual ha producido 
cierta sensación aquí.

Un juez de,paz de dicha ciudad, faltando á todos los 
usos diplomáticos, expidió un auto contra el consul de 
Francia y á favor de un tal Elmelich, apoderado del 
rey de Túnez, declarado heredero de Hussein-Bajá.

Elmelich, provisto de dicho auto, pidió auxilio á los 
carabineros italianos (Guardia civil) y acompañado de 
algunos de ellos se presentó en el consulado de Fran­
cia, violando el domicilio y se apoderó de los papeles 
de la testamentaría de Hussein-Bajá.

El Sr. Crispi, ministro de Negocios extranjeros de 
Italia, tan pronto como ha tenido noticias de éste lie- 
cho, ha mandado abrir una información, ofreciendo dar 
una satisfacción á Francia.

Se asegura que el Gobierno francés la pide com­
pleta.

Han supuesto algunos que este hecho iba á dar lu­
gar á serias complicaciones, pero el Diario de los Deba­
tes dice esta tarde que el incidente no tiene la grave­
dad que se le atribuye.

París 31,—Los despachos de Roma anuncian que 
esta tarde ha habido en aquella ciudad algunas mani­
festaciones liberales con motivo de* la destitución del 
duque de Forlonia, alcalde de la ciudad, quien como es 
sabido felicitó al papa hace pocos días; pero el orden 
no se ha turbado en lo más mínimo.

Los patriotas italianos preparan grandes manifes­
taciones en Roma cuando hayan salido de aquella ca­
pital los peregrinos, pero mañana se abstendrán de 
toda demostración.

Pnrís 31 (recibido el 1.®)—Un telegrama recibido 
esta tarde da cuenta de una horrorosa catástrofe ocu­
rrida en Arnoy.

El día 21 del corriente voló el polvorín que contenía 
mil kilos de pólvora.

Por efecto de la explosión quedó destruido un ba­
rrio entero de la ciudad.

Cincuenta soldados qne daban la guardia al polvo­
rín quedaron reducidos á polvo.

El número de personas muertas y heridas fué con­
siderable.

El de las primeras pasó de 1.000
París 31.—A última hora se cree que se resolverá 

pronta y satisfactoriamente la cuestión surgida entre 
Francia é Italia con motivo del atentado de que fué 
objeto el consulado francés en Flereñcia.

Ade/i 30.—Ayer llegó á este puerto el vapor correo 
de la Compañía Transatlántica Peina Mercedes, conti­
nuando su viaje sin novedad á bordo.

Las Palmas (Gran Canaria) 31.—(Por el cable de la 
Compañía nacional española).—Reinan fuertes tem­
porales.

Muchos buques de vela se han visto obligados á 
arribo á este puerto, como igualmente el vapor ""/t¿o de 
Oro, buscando todos ellos un refugio seguro.

Fuera del puerto se ha ido á pique el buque Añila, 
salvándose la tripulación.

Desde 1.® de Enero llegarán á este puerto nuevas 
lineas de vapor.

Los hoteles están llenos de forasteros, siendo cada 
día mayor la afluencia de éstos, atraídos por la benig­
nidad del clima y las bellezas del país.

Poma 31.—Reina en Italia muy mal tiempo, lo cual 
es causa del retraso que sufren los trenes de pere­
grinos.

, No han llegado todavía muchos de éstos, tanto ita­
lianos como extranjeros.

Sin embargo, se calculan en más de 50.000 los que se 
encuentran ya en Roma.

La distribución de billetes para la fiesta do maña­
na en San Pedro continúa originando muchas dificulta­
des, pues las demandas son en extremo superiores al 
número de ellos.

Los católicos preparan iluminaciones.
El gobierno tomará enérgicas medidas para impe­

dii’ que con este motivo se hagan demostraciones anti­
pontificias.

El Papa sigue bien de salud.
Se adoptarán mañana al amanecer enérgicas medi­

das para el buen orden.
En las entradas de San Pedro se confrontarán mi­

nuciosamente las papeletas, en vista de las muchas 
falsificadas que se han vendido.

Fabra.

GACETA
Presidencia.—Real decreto declarando mal formada 

y que no ha lugar á decidirla competencia suscitada 
ntre el gobernador de Alicante y el juez de primera 
instancia de aquella capital, en Octubre de 1886.

Gracia p Juaticia.—Decretos conmutando la pena 
de muerte por la de cadena perpetua, á los reos Ma­
nuel Yañez Carbajo, Valentín Anglada y Oliveros, Fer- 
rnando Román Díaz y Nicolás AÍlué Ferrer.

Gobernación.—Real orden resolviendo, en contesta­
ción á una consulta del Gobernador de Gerona, que los 
acuerdos de las comisiones provinciales al resolver las 
reclamaciones y protestas en las elecciones municipales 
asi como sobre las incapacidades é incompatibilidades 
y excusas de los concejales sean ejecutivos desde luego, 
sin perjuicio de los recursos establecidos por la ley, 
para que entre otros no quede sin cumplimiento el ar­
ticulo 91 do la ley electoral.

—Otra revocando el acuerdo de la comisión provin­
cial de Burgos que declaró á D. Narciso Ortega Cam­
po y á D. Vicente Martínez Gutierrez con capacidad 
para ser concejales del Ayuntamiento de Presencio.— 
Otra que confirma un acuerdo de la comisión provin­
cial de Burgos que anuló las elecciones municipales del 
ayuntamiento de Ameguepo en los primeros dias de 
Mayo último.

—Otra que confirma el recurso de alzada interpues­
to contra un acuerdo de la comisión provincial de Cá- 

ceres declarando validas las elecciones municipales de 
Cabezuela.

—Otra declarando nulo un acuerdo de la comisión 
provincial de laUoruña que anuló las últimas eleccio­
nes municipales verificadas en el pueblo de Larecha.

—Otra resolviendo el recurso de alzada interpueste 
por la mayoría de la .Junta general de escrutinio com 
tra un acuerdo de la comisión provincial de Huesca. 
que declaró incapacitados para ser concejales del ayun­
tamiento de aquella capital, á D. Manuel López, don 
José Maza y D. Joaquín Cajal, y decide: que se revo­
que el acuerdo de la Comisión provincial, declarando 
con capacidad legal para concejales, á D- José Maza y 
D. Joaquín Cajal; ó incompatible con su cargo de di­
rector del Instituto de segunda enseñanza de Huesca, 
á D. Manuel López, quien debe optar entre uno y otro 
cargo dentro del término de ocho días.

Fomenio.-—Dirección general de Obras Públicas._  
Acuerdo suspendiendo la subasta de acopios para con­
servación en 1887 á 88 de la carretera de Cuesta de 
Castilleja á Badajoz.

Junta de Administración p trabajos del arsenal del 
Ferrol.—Anuncio de la subasta que se celebrará el día 
20 del corriente mes á las doce y media para el sumi­
nistro de vaqueta y cuero curtido necesarios para el 
crucero Alfonso Xlf, bajo el tipo de 7.186 pesetas.

De la Gaceta de hoy tornamos los siguientes datos, 
relativos á los asuntos despachados en el ministerio de 
Fomento durante el año 1887.

Durante este año se han dictado 126 leyes, 190 de­
cretos, habiéndose despachado en virtud de expediente- 
69 asuntos, 596 por minutas rubricadas, 291 por acuer­
dos que produjeron órdenes y 98 por otras disposiciones.

EDICIÓN DÍMATrÍF
ULTIMOS TELEGRAMAS

A ueva yorh 31.—Telegrafían de Filadelfia que han 
comenzado de nuevo en aquella ciudad las huelgas , de 
los empleados de ferrocarriles.

Uiena 31.—Segúii las últimas noticias de Constanti- 
nopla, Turquía prosigue con actividad sus armamen­
tos, á pesar de la penuria del Tesoro otomano.

En aquella corte reina viva inquietud en vista de 
las amenazas de Rusia de castigar, dentro del territorio 
turco, á los bandoleros que infestan la frontera de Ar­
menia si la Puerta no reprime el bandolerismo.

Se teme que esto no sea más que un pretexto del 
gobierno de San Petersburgo para imponerse á Turquía.

TAndres 31.—Hay fundados motivos para creer que 
ha fracasado la misión de lord Churchill en San Pe­
tersburgo.

Un telegrama de aquella capital dice que el agente 
oficioso de Inglaterra no está satisfecho del resultado 
de la audiencia que celebró con el czar.

París 1.® (7,55 mañana).—Según un despacho de 
Belgrado, recibido esta madrugada, se considera segu­
ra la formación de un ministerio radical servio, entran­
do en el-^nterior Todorovitck y en Negocios extranje­
ros Boguitchevitck.

Austria hubiera deseado que se hubiese formado un 
Gabinete presidido por Garachaniiie; pero el rey Mila­
no, ante el temor de unas nuevas elecciones, de todo 
punto favorables al part'do rusófilo, ha preferido lla­
mar á los radicales al poder.

Bucharest í.^—Un mensaje real disuelve el Parla- 
mento-rumano y fija para el 4 de Febrero próximo las 
nuevas elecciones.

Berlín 1.'^—El conde Schouwaloff, de cuya misión 
á esta capital tanto se ha hablado estos días, ha regre­
sado á San Petersburgo.

(Fabra.)
-----------------------------------------------------------------1^-------------- i——-----------------------

En la iglesia de San Isidro se ha celebrado esta 
mañana á las diez y media la solemne función religio­
sa en acción de gracias por el quincuagésimo aniversa­
rio de la consagración sacerdotal del papa León XIII.

Han asistido S. M. la reina regente, la reina Isabel, 
la infanta del mismo nombre, el Gobierno, el cuerpo 
diplomático, y lo más notable de la nobleza, la política 
y el clero. Ha oficiado de pontifical el nuncio. El acto 
terminó á las doce y media, hora en que se retiró la 
corte. A la una comenzó en el palacio de la nunciatura 
la recepción, que aún continúa á la hora en que escri­
bimos estas líneas (cinco y media).

A la entrada del palacio se han colocado mesas en 
que los visitantes iban firmando listas de felicitación, 
que serán remitida-fá Roma, asi como los telegramas 
recibido.» de provincias.

Esta tarde estaba interrumpida por completo la co­
municación telegráfica con Portugal, Extremadura, 
Andalucía y Murcia.

El resto de las lineas en muy mal estado por efecto

Cádiz 31 (2,10 t.—Recibido 1.® Enero).—A conse­
cuencia del temporal ha vuelto á cerrarse el puerto, 
impidiendo salida del vapor Cataluña, que debió haber 
zarpado ayer con rumbo á las Antillas.

Temperatura.
A las siete de la mañana, 3® sobre 0; á las doce de 

la misma, 5® sobre 0; á las cinco de la tarde, 3® so­
bre 0.

La temperatura más baja de la noche anterior, 3 
grados sobre 0.

El barómetro indica lluvia.
------------------- --------

A ULTIMA HORA
Ha sido objeto de vivos y animados comentarios en 

los circuios políticos.el artículo de El Imparcial de 
ko.V’.eii quie se defiende la necesidad de una. crisis en 
sentido constitucional homogéneo, como medio de 
transición para una solución democrática, marcada­
mente inclinada hacia la izquierda, que facilitase una 
inteligencia con los reformistas. El periódico demo­
crático entiende que de esta manera se unirían todas 
las tuerzas liberales para la disolución del Parlamen­
to, después de votado el sufragio universal.

Las opiniones están muy divididas. No hay para 
qué decir que^ los centralistas que comprenden'^que la 
campaña de El Imparcial, que ha coincidido con la de 
La Opinión en análogo sentido, va dirigida principal­
mente contra ellos, se oponen resueltamente á todo pen­
samiento de modificación en el sentido de la izquierda. 
Comprenden desde luego qué dejarían de ser, como han 
venido siéndolo hasta ahora, el'verbo de la política de' partido liberal. i ue.

Asi S3 explica que el Sr. Alonso Martínez expresara 
con tanto calor esta tarde a algunos de sus amigos el 
mal efecto que le había producido el articulo de El Im- 
parcial y su resolución de oponerse á que la crisis que 
de todas manera.» se impone, se resuelvii en el sentido 
que pretende el elemento democrático de la mayoría.

Desesperanzado éste de llegar á constituir una si­
tuación propia, sin inclinar antes al elemento centra­
lista, busca un rodeo para conseguirlo, patrocinando 
la formación inmediata de un ministerio de proceden­
cia homogénea constitucional.

■ Esto no obstante, eran muchos los diputados mi­
nisteriales que en el salón de conferencias declaraban 
bo.y que no pueden continuar en el Gobierno la mayor 
parte de lo.s ministros que hoy lo constituyen, y ni un 
día más el Sr. Balaguer, y aunque no de una manera 
tan explícita, se advertía en muchos la desconfianza do 
que el mismo Sr. Sagasta pueda continuar más tiempo 
en el Gobierno, si ha de realizarse la fórmula de los 
Sre.s. Alonso Martínez y Montero Ríos, ya que no las 
aspiraciones de la fracción mas liberal de la mayoría.

Los íntimos del Sr. Sagasta opinan que no debe 
plantearse la crisis hasta que se aprueben los provec­
tos piesentados, á fin de impedir que se promueva un

político apena.» terminada-la discusión 
del Mensaje.

Entre personas por lo general bien informadas, se 
concedía hoy gran importancia, política al Consejo que 
los ministros celebrarán mañana á las cuatro de la tar- 
de en la Presidencia.

. Hay quien espera que en este Consejo se plantee la 
crisis; pero nosotros creemos que no será así.

Se ocuparán los min stros principalmente, s©o-ún 
caracterizados ministeriales, de la combinación deman- 
^Tí ^j^iifl^Les y de los nombramientos de senadores vi­
talicios.

De la combinación de mandos no se sabe nada en 
definitiva, porque el general Cassola acostumbra á no 
decir una palabra hasta que la regente firma los file— 
cretos. " “

No obstante,^ se considera seguro el nombramiento 
del subsecietario de Guerra, Sr. Rodríguez Arias, para 
el .gobierno general de Puerto Rico, y el del general 
Chinchilla para la dirección de la Guardia civil.

De la combinación de gobernadores no trataron; 
parece que han surgido nuevas dificultades para algu­
nos nombramientos.

Hoy se han verificado eleccionc.s de diputados á Cor­
tes en los distritos de Lalín, Guia, Valencia de Don 
Juan y Granel lers.

A las seis de la tarde no se conocía el resultado en 
el ministerio de la Gobernación.

Solo hay ludia en el de Granollers, por donde se 
presentan dos candidatos ministeriales.

A los reíormistas no les ha parecido bien la indica­
ción de Ll Imparcial, favorable á una inteligencia de 
los demócratas de la mayoría con ellos, á cambio de 
todas las concesiones personales y transaccione.» políti 
cas posibles. Quieren el poder ]iar.i constituir una si­
tuación enteramente suya, sin compartir con ninguna 
o'ra fracción los provechos y responsabilidades de'l go­
bierno.

El fracaso de las negociaciones entabladas para 
este mismo fin en diferentes ocasiones retrae induda­
blemente á los reíormistas de entrar en nuevos tratos, 
temerosos de una nueva decepción; pero aun sin ésta 
creemos que harán bien en ser cautos. \

Los coiis^rvadoros han acogido con cierto reg^^B 
el articulo de El Imparcial, pues á su juicio es un 
toma bien claro de la descomposición de las fuerza* 
íusionistas v de la falta de autoridad del Sr. Sagasta.

hi o dejó de preocupar a ministeriales y reformistas 
el hecho de que los conservadores que estaban en el sa­
lón de conferencias se retiraran muy temprano y fue- 
lan a comentar la nota política del día á su casino de 
la Carrera de San Jerónimo.
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Santo de mañana limes 2 de Enero.
San Isidro oh. y mr. y San Marcelino ob.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA
Real.—No hay función.
Zarzuela.—Punción 91 de abono.—Turno 1.® im­

par.—Série 4?—La Bruja.
Princesa.—Función 51 de abono.—Turno 3.® im- 

par.—Série 2.®'—8.® lune.» de moda.—Un drama nuevo. 
—Vivir para ver.

Comedia.—Furno 3.®—Série 4.^—El sombrero de 
copa.—¡Viva España!

Apolo.—Champagne, manzanilla y peleón —Cuba 
libre.-2.® acto.-Champagne, manzanilla v peleón

Variedades.—La Chiclanera. — Lucía Pastor.— 
Fruta prohibida.—Las plagas.

líJovedades. Pecar sin mentir. — El esclavo ó la 
venida del Mesías.—Aprobado v suspenso.

Eslava.---Los inútiles.—Entre primos.—Los trasno­
chadores.—Los inútiles.

Price.—Bocaccio.—Bazar de novias,
—"“ ———1^------ :    . _. _

ADVERTENCIA
El exce.so cíe original nos obliga á re­

tirar de este primer número ios Anales 
de 1887, que publicaremos en el inmediato.
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El 10 de Agosto de 1862, á las cuatro de la tarde, 
había mucha gente delante de la célebre sala de con­
versación de Baden Baden. El tiempo era delicioso; 
los verdes árboles, los blancos edificios de la coqueta 
población, las montañas que la coronan, todo respiraba 
aire de fiesta y se abría á los rayos de un sol deslum­
brador; todo sonreía, y un reflejo de esta sonrisa vaga 
y encantadora se veía sobre lo.s rostros viejos y jóve­
nes, feos y atractivos. Las caras pintadas y blancas de 
las loretas parisienses no conseguían destruir esta im­
presión de general contento; las abigarradas cintas, las 
plumas, el oro y el acero b rillando sobre los velos y 
capotas recordaban á la vista el animado esplendor y 
el leve estremecimiento de flores primaverales y de 
matizadas alas; pero las notas chillonas de su jerga 
francesa no tenían nada de común con el plumaje de las 
aves.

Por lo demás, todo andaba como de costumbre. La 
orquesta del pabellón toca batan pronto un potpourri de 
la Traviata como un wals de Strauss ó Deeídselo, ro­
manza rusa instrumentada por el amable maestro de 
capilla; en las salas de juego, alrededor de los tapetes 
verdes, se agolpaban las mismas figuras con esa mis­
ma expresión estúpida, árida, consternada, casi feroz, 
esa cara de ladrón que la fiebre del juego imprime á 
la» facciones más aristocráticas; allí hubierais hallada

Al parecer reunían todo lo necesario para rivalizar 
con el bufón de París, y sin embargo no les hacían 
caso nuestras damas. La misma condesa C., la directo­
ra reconocida del alto copete, apellidada por las malas 
lenguas «la reina de las avispase y «Medusa con gorron, 
en ausencia del bufón, preferiría distinguir á los italia­
nos, á los moldavos, á los americanos espiritas, á los 
finos secretarios de las embajadas extranjeras, ó bien 
à los jóvenes barones alemanes con cara de melosos 
usureros que mariposeaban al rededor de ella. En torno 
de este antro figuraban: la princesa Babette, la misma 
en cuyos brazos espiró Chopin (hay en Europa unas 
mil señoras que tuvieron ese honor); la princesa Anita, 
á la que nadie hubiera podido resistir, si de pronto, 
como un súbito olor de coles á través del ámbar, no 
traspirase en ella una gorda lavandera del pueblo; la 
poco afortunada princesa Pachette, cuyo marido recien 
mombrado gobernador de provincia pegó. Dios sabe 
-por qué, al alcalde de un pueblo y se llevó 20.000 rublos 
perteneciente.» á la corona; por último, la turbulenta se­
ñorita Zizi y la llorosa señorita Zozo, todas ellas aban­
donaban á sus compatriotas, y no tenían más que rigo­
res para ellos. Nosotros también dejaremos á un lado 
todas nuestras damas seductoras: alejémonos del famo­
so árbol, á cuya sombra se ostentan tocados, cuyo mal 
gusto supera á su costo, y quiera Dios aliviar el fastidio 
que las de\ era.
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VINOS VELILLA ,, DE MESA
ESPECIALÍS1MOS POR SU PUREZA A" SABOR'

Aguardientes secos y anisados al vapor (sis­
tema Deroy)

Vinagres.
Todos producto neto de uva tinta y blanca 

cosechada por

TEODORO SAIHZ Y ñüEDA
y elaborados en sus bodegas y destilería de la 
VELILLA DE SAN ANTONIO, de esta pro­
vincia.

PRECIADOS, 70, hoy 44.—Teléfonos 225, 930 y 4.049 |

PRim EBPRESl DI poms HiSEBIlES H ESWSi
Fundada por Fernández y Soler en 1867

Oficial para la VILLA DE MADRID
Almacén de féretros de las fábricas más acreditadas y de los modelos más ricos 

conocidos en Europa y América.
La más importante en la fabricación de féretros metálicos de uso corriente 

en España, de los que hace considerables remesas á provincias, donde cuenta con 
numerosos Corresponsales.

Túmulos y carruajes fúnebres para la exposición y conducción de cadáveres, 
de los modelos más modestos hasta lo más severo y lujoso.

Servicio activo y completo para embalsamamientos, exhumaciones, trasla­
dos y entierros.

Especialidad, riqueza y gusto en su inmenso surtido de coronas de flor artificial
en metal, porcelana y telas, y demás objetos para recuerdo en los cementerios.

Se sirve á domicilio en botellas con tapón 
automático y precintado.

Despacho único: JACOMcTREZO, 45—MADRID
Teléfono 598

I

IMÁGENES Y ARTICULOS RELIGIOSOS
despacho central: PRECIADOS, 'ÏO, HOY 41

Sucursales: Desengaño, 2g; Herinosilla, 6, y Don Martín, 6i y 65

CASA EN PARIS
PLACE DU LOUVRE, 6 ET 8

Entreprise generale de convois et transports funebres
Gaiâlo^fos ihisirados y tarifas á disposición del páólico en todas las 

dependencias de la empresa
Teléfonos números 225, 930 y 4.019

Háiai DE PAPEL Ï ARTICULOS PARA ESCRITORIO
DE

TEODORO ALONSO DE FORRES
JACOHETREZO, 45

Sobres de color timbrados á 4 ptás. millar tomando 3
Id. blanco — á 4,50 — — — 3

Papel comercial — á 7,50 — — — 3

Surtido completo en artículos de piel y fan­
tasía.

Especialidad en la elaboración de sobres de 
todos tamaños.

Se hace toda clase de trabajos de imprenta y 
litografía.
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DIARIO REPUBLICANO DE LA TARDE

Este periódico, que contendrá todas las secciones que ordina­
riamente llevan los de su clase, será eficazmente auxiliado por 
Una numerosa colaboración de las personas más autorizadas y com­
petentes, dando constantemente cabida en SUS colii.íiiii,HiS el íjrOil^Hjos 
de Ciencias, Crítica literaria, Agricultura, Economía, Educación, 
Cuestiones militares. Hacienda, Geografía, Comercio, Sociología, 
Sistemas penitenciarios. Beneficencia, Cuestión obrera. Cuestiones 
coloniales. Tecnología y descubrimientos. Bellas Artes, Ciencias 
biológicas y médicas, Obras públicas. Meteorología, Historia, Crí­
tica musical y Arqueología. LÂ JüSÎICIà será de esta manera un 
órgano de la cultura general.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN
España y Portugal: ün mes, 3 pesetas; trimestre, 9; semestre, 16; 

año, 30.
Antillas españolas: Trimestre, 20; semestre, 38 pesetas; año, 75.

Filipinas: Semestre, 50 pesetas; año, 98.
Estados de la Union postal: Trimestre, 18 pesetas; semestre, 35; 

año, 68.
Estados no convenidos: Trimestre, 21 pesetas; semestre, 40; año, 78.

Se suscribe en la Administración de LA JUSTICIA, calle de Relatores, 
números 4 y 6, y en la calle de Jacometrezo, núm. 45, tienda 
de papel.

VENTA
NUMBRO suelto del día..................................

— atrasado ocho ó más días...............
Paquete de 25 ejemplares...............................

10 eénts.
25 id.
1 pta. 50 cénts.

PUBLICIDAD
ANUNCIOS: A 25 céntimos la línea de su plana; á los suscritores con rebaja 

de un 50 por 100.
COMUNICADOS: A precios convencionales.

IMPCRTANTE
Se suplica á los que quieran suscribirse • al periódico se sirvan 

dar aviso á esta Administración dentro de los quince primeros 
días del presente mes.
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sociedad, nuestros más delicados tipos. El conde X..., 
nuestro incomparable dilettante, profunda naturaleza 
musical, que dice tan divinamente las romanzas, aun­
que no pueda descifrar sino con el dedo, y sea su cante 
un término medio entre el de un mal bohemio y el de 
un peluquero de París abonado á la Opera Cómica. Allí 
también nuestro irresistible barón Z..., apto para todo, 
literato y hacendista, orador y griego; el príncipe Y..., 
amigo de la religión y del pueblo, que durante la dicho­
sa época de la clausura del aguardiente hizo una for­
tuna colosal fabricándolo con la belladona; el brillante 
general O..., que había vencido á alguien ó sometido 
algo, y no sabia, sin embargo, ni cómo presentarse; el 
divertido bonachón P..., que se creía muy enfermo y 
muy espiritual, aunque vigoroso como un toro y bruto 
como una encina: él solo seguía siendo fiel á las tradi­
ciones de la época del Héroe de nuestro tiempo (n^j,vela 
Lermantof) y de la condesa Vorotinski; había conser­
vado el ticulto de la apostura;), la costumbre de andar 
sobro los talones con una afectada lentitud, de conser­
var en su rostro, inmóvil y como ofendido, una expre­
sión de soñoliento desdén, de cortar la palabra á sus in­
terlocutores bostezando, de reir con risa nasal, de exa­
minar atentamente sus dedos y sus uñas, de echar sú­
bitamente su sombrero de la nucaá los ojos y viceversa.

Allí hombres de Estado, diplomáticos de apellidos 
europeos, personas de buen consejo y de razón, figurán­
dose que la bula de oro ha sido dada por el Papa, y que 
el poortax es un impuesto sobre los pobres. Allí, en fin, 
ardientes, aunque tímidos adoradores de las camelias, 
gomosos con cabellos escrupulosisimamente divididos 
en dos partes hasta la nuca,^ con magnificas patillas 
colgando hasta los hombros, y no llevando encima nada 
que no procediese de Lóndres.

nuevamente al mismo propietario de Tambof, gordo, 
vestido con el más elegante mal gusto, intítil y convul­
sivamente agitado (como su difunto padre cuando apa­
leaba á sus campesinos), con los ojos fuera de las órbi­
tas y la mitad del cuerpo sobre la mesa, sin prestar 
atención á las frías sonrisas de los banqueros, que 
sembraba luises de oro por todo el paño en el momento 
de gritar aquéllos: «¡No va más!;), privándose asi de 
toda probabilidad de ganar aunque tuviera suerte; lo 
que no le impedía repetir por la noche, con la más sim­
pática indignación, las ocurrencias del principe Coco, 
uno de los célebres jefes de la oposición aristocrática; 
de aquel príncipe Coco que en París, en el salón de la 
princesa Matilde y delante del emperador, había dicho 
con tanto desembarazo: teSeñora, el principio de la pro­
piedad está profundamente quebrantado en Rusian.

En tomo del árbol ruso habíanse reunido, como de 
costumbre, nuestros queridos compatriotas de ambos 
sexos: acercábanse con dignidad, con indolencia, se sa­
ludaban con gran tono, gracia y desenvoltura, como 
conviene á seres colocados en el peldaño superior de la 
escala social; pero, una vez sentados, no sabían ya de 
qué hablar, y mataban el tiempo, ya pasando de lo fú­
til á lo vacío, ya celebrando las añejas ocurrencias, 
muy poco elegantes y muy sosas, de un ex-literáto de 
París, bufón y charlatánj que tenía en la barba una 
misera perilla y feos zapatos en sus piés. No había sim­
pleza sacada de los almanaques antiguos, del Charivari 
y del Tintamarre que aquel bufón no hiciese tragar á 
los principies rusos, y los principes rusos reían agrade­
cidos, comprobando de este modo involuntariamente la 
superioridad del genio extranjero, asi como su comple­
ta impotencia para inventar algo recreativo. Y eso que 
SQ encontraba allí casi toda la flor y nata de nuestra
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